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t. EI problema.

La Pedagog(a contemporánea ha puesto claramente en
evidencia la exigencia de individualizar el aprendizaje,
y tal perspectiva parece Ilevarnos ahora al hilo conductor
de la organización escoler y de la Didáctica del futuro.
Dice, en efecto, Jerome S. Bruner (1961); "Ya hebiamos
afirmado que la evaluación de la eficiencia no debe sólo
limitarse a los atumnos particularmente bien dotados, lo
que imptica también que una tórmula igualmente inade-
cuada será aquella que se base en una enseñanza diri-
gida a los escolares de nivel medio con unas instrucciones
que valgan para todos. La clave está, según nuestra opi-
nión, en descubrir qué es lo que pueda esiimular a los
alumnos particularmente dotados sin abatir la confianza
y la voluntad de aprender en las inteligencias menos aior-
tunadas" (1).

Varios son los motívos que hacen preferibles el apren-
dizaje individualizado al colectivo, Entre los motivos co•
múnmente adoptados por los pedagogos indicaremos prin•
cipelmente aquellos que nos parecen más (mportantes.

Ante todo debemos tener presente el problema de las
diferenclas fndivlduafes, que la psicología ha puesto su-
ficientemente en claro. Basta consaltar algún tratado se•
rio de psicologla diferencial para darse cuente de esta
realidad. Las diierencias en la capacidad de inteligencia,
en las otras varias habilidades, en las situaciones afecti-
vas y ifsicas, en el ambienie sacial y en la experiencia
vivida, en las diferencias hereditarias y las debidas a iae-
tores exlernos, hacen que el comportamiento de todo in-
dividuo y sus reacciones frente a un mismo hecho sean
también notablemente diterenies.

Ven(amos trecuentemente midiendo los cocienies inte-
lectuales de las clases, y casí siempre encontrábamos en•
tre los resultados minimos y los máximos diferencias que
superan los 40 puntos (tomando 100 como cociente inte-
lectual medio). Verlficando pruebas de resolución de
operaciones ariiméticas se ha revelado que en una mis-
ma clase elgunos alumnos para terminar su trabajo em-
pleaban un tiempo siete veces mayor que otros de sus
compañeros; mediante la ejecución tle pruebas de len•
guaja se han registrado tiempos máximos tres veces ma-
yores que los mfnimos. Mes, sin continuar con aburridas

^or H'ERRU('CLO DEl'A
Profesor del Insiitutu de Pcdagogía de hr 1+'acultad

del IVlagieterio de'<'nrfn

(1) 1EROME $. IiRUNER: DOpO Dewey, Il processo Si
apprendimento nelle due culture, trad, it., Armando, Ro•
ma, A. Armando, ed. 1964, pág. 110,
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ejemplificaciones en fodos los campos, es suficiente que
cualquier docenie se pregunte asimismo para darse cuen-
ta del problema de las diierencias individuales.

En el conjunto de las aciividades de una clase, Ias
diferencias individuales entre los alumnos tienen natural•
menie su peso, que se traduce en un nivel de capacitlad
y un ritmo de aprendizaje diversos para cada alumno,
en una aplicación y resistencia diversa a la fatiga, en
reacciones al enfrentarse con el docente, entre los pro•
pios compañeros y en la manera diferente de desenvol-
verse, en la propensión, aciitudes,intereses y en los gus•
tos diversos de cada niño.

Naturalmente, entre Ios niños que frecuentan una mis-
ma clase, no iodo es diversidad; en efecto, el tener casi
la misma edad, el vivir prácticamente en una misme ciu-
dad, no obsianie las diferentes clases sociales; el hecho
mismo de una vida común duranie las horas de escuela,
que los menos capaces queden rezagados y que no
progresen en la clase, el mismo estudio de un programa
minimo común, produee indudablemente cierta afinidad
entre los niños de una misma escuela, pero no hasta el
punto de cancelar toda susiancial y signiticativa diver-
sitlad enire las peculiaridades de los alumnos y de eli-
minar los problemas educativos y didácticos que de ellos
se deriven.

2 ^Por qué índividualizar el aprendizaje?

Una de las consecuencias fundamentales de las dife-
renclas indivfduales es, como se ha dicho, el comporta•
miento a veces muy diverso de los alumnos en Ia ejecu•
ción de un mismo irabajo escalar y partlcularmente el
diverso ritmo de aprendizaje de cada alumno. En una
clase regida por enseñanza colectiva el docente normal-
mente trata de adecuarse al ritmo medio de aprendizaje

individualizado

de sus alumnos, mas con ello se sacrifican tanto los
niños menos dotados que no pueden seguir tal ritmo,
como los mejor dotados que pierden entonces un tiempo
precioso entregándose a una labor en cierto modo inútil;
si, por oira parte, el docente aiiende preferentemente a
los menos dotados, perjudica a los alumnos de capacidad
media tanto como a los mejor dotados.

Otra consecuencia de las diterencias individuales se
manifiesta en las etapas que caracterizan a totla perso-
nalidad, en Ias cuales emergen aciitudes, gustos, tenden-
cias, iniereses particulares, Una escuela que quiere ser
verdaderamente educativa y que quiere satisfacer las
necesidades particulares de los intlividuos, no puede eva-
dirse de este aspecto de la personalidad, No se contenta
con ofrecer la oportunidatl de una base culiural y de
una capacidad común a todos los alumnos, caracterís-
ticas de una determinada ciudad o momento histórico
y que es indispensable para una buena adaptación social
del individuo; mas también es indíspensable dejar es•
pacio a las tendencias y a los gustos personales respeclo
a la activídad iormativa y al aprendizaje cultural, donde
debe dejarse una cierta libertad de selección de los
conlenidos que los niños van a adquirir.

EI problema de las diferencias individuales no fue del
todo ignorado por la pedagogía tradicional, pero la solu•
cibn que se venla proponiendo es muy dfstinta de la que
exige la pedagogía conkemporánea.

La pedagogía tradicional quiere eliminar las difarencias
individuales Ilevando a todos los alumnos a un mismo
ritmo de aprendizaje y a los mismos contenidos cultu-
rales. La pedagogta coniemporánea trata, por el contrario,
de diferenciar la actividad escolar para adaptarla a un
ritmo de aprendizaje común, pero de acuerdo con los
gustos y a las tendencias de cada uno. La actividad
escolar deniro de una atmósfera colectiva va haciéndose
individualizada; aqui, en lugar de una actividad colaciiva
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(igual para todos), conseguida individualmente en ef mis•
mo perlodo de tiempo, la prospeciiva actual se dlrlp9
hacia una organización didáctica en la que alternatlva•
menta los alumnos pueden desarrollar actividades dlver•
sas en relación con sus personales exigencias aun en un
contexto social como es el que ofrece la clase,

Qusremos ahora fijarnos, sobre todo, en uno de los
motivos que hacen aconsejable el aprendizaje individua•
lizado por la singular caracteristica formativa que éste
posee. ^ueremos referirnos a la adquisición de la capa-
cidad tle organizar el propio aprendizaje, de protegerle
y de seguirle, sin una continua guía exterior según los
íines que le vida impone; es decir, la adquisición de una
cierta iniciativa, auionomia y responsabilidad personal
en la actividad, que puede ser ofrecida sobre todo en el
marco de una metodología individualizada.

Será, por tanto, oportuno dejar en claro que no existe
ninguna contradicción entre el proceso de socialización,
entre la vida social y la actividad de grupo, y una didác-
tica individualizada; en efecto, será apropiado el esquema
organizativo individualizado en el que alternativamente
se pueden desenvolver activldades diversas y aquellas
otras que son más propiamente actividades de grupo. EI
trabajo de grupo y el consiguiente proceso de sociali-
zaeión, que son una de las necesidades fundamentales
de todo individuo, están aqu( consideradas como un as-
pecto de la organizaclbn didáctica y de la formación
individualizada.

Las realizaciones.

Las primeras tentativas en la dirección del aprendizaje
individualizado han hecho relroceder al sislema de las
clases homogéneas, cuya realización más célebre iue le
de Mannheim (19D0); mas este sistema se presta a idén-



tica critica, que consiste en no repudiar sustancialmente
la enseñanza colectiva, de crear situaciones humanas y
sociales no siempre oportunas desde el punto de visia
educativo y de la dificultad de una adecuada selección
de los elumnos. Una verdadera didáctica individualizada,
en el sentido que hemos expuesto, la encontramos sólo
en el m8todo de Montessori (1907), en el de H. Parkhurst
(1920) y en el de C. Washburne (1920).

Actualmente la didáctica individualizada sigue varias
direcciones. Por una parte, se tiende a la creación de
instrumentos didácticos para individualizar sectores del
aprendizaje, a los que perlenecen los importantes grupos
de fichas de Dottrens (2); la "prueba diagnóstica y ficha
de recuperación para las cuatro operaciones", a cargo
de un grupo de trabajo dirigido por L. Calonghi (3); al-
gunas series de ficheros autocorrectivos, publicados por
Freinet y otros similares editados en Italia, incluido nues-
tro propio procedimiento y correspondiente fichero para
el aprendizaJe de la lectura y de la escritura (4). Merece
un puesto particular por la importancia que tiene en esta

(2) RoaER DOTTRENS: L'énseignement individualisé,
Neuchátel, Delachaux-Niestlé, 1963 (IV ed.).

( 3) LUtCt Cet.oNCHt : Prove diagnostiche a schede di
recupero per le quattro operazioni, vol. 2, Zurich, P. S. A.,
1962.

(4) Véase L'apprendimento della lettura e della scirt-
tura. Un procedimento individualizzato, Torino, Loescher,
1962.

dirección la instrucción programada hecha por medio de
máquinas de enseñar o de textos programados.

Por otro lado, hay unos sistemas que, sin renunciar a
la tentativa de crear métodos individualizados, engloban
más ampliamente la actividad educativa, cuales son los
tres famosos métodos individualizados ya citados (Mon-
tessori, Parkhurst, Washburne), con el fin de producir una
verdadera formación individualizada, que no sea sola-
mente un aspecto técnico del aprendizaje.

4. Nueslra experiencia.

Con el deseo de ofrecer nuestra contribución al pro-
blema del aprendizaje individualizado, hemos estudiado,
organizado y experimentado, en la escuela elemental ex-
perimental "Boncompagni", de Tur(n, un método indivi-
dualizado para las ctases del segundo ciclo (3.", 4.g y 5")
de la escuela elemental. Entre los visitadores de nuestras
clases experimentales hemos tenido el placer de contar
con el profesor Ambrosio J. Pulpillo Ruiz (5).

Tanto los principios teóricos como el método y el ma-
terial empleado ya han sido ampliamente descritos en
un reciente trabajo nuestro (6 ► . EI esquema operativo
del método se articula en s(ntesis del modo que sigue.

(5) Véase AMaeosto J. Put.Pt^^o Rutz: Instituciones pe-
dagógicas extranjeras, en VIDA ESCOLAR, año X ( 1968),
número 99.

(6) Verso l'apprendimento individualizzato. Un méto-
do per la scuola e(ementare, Bologna, Leonardi, 1968.
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Hemos dividido el año escolar en períodos de tres
semanas, cuyas dos primeras están dedicadas preferente-
mente a una actividad colectiva intensa para desarrollar
cl programa mínimo común, y precisamente a hacer ad-
quirir a los niños una base de conocimientos y habili-
dades que se consideran indispensables para todos (pro-
visionalmente, para nuestra escuela ello se ha identifi-
cado con el mínimo de ex:gencias de los programas mi-
nisteriales italianos); la tercera semana de todo período
está dedicada a la actividad individualizada que descri-
bimos. Naturalmente, desde un punto de v;sta técn:co,
es posible individualizar casi todo el aprendizaje conte-
nido en el programa mínimo común, mas no hemos con-
siderado educativamente útil eliminar toda actividad co-
lectiva, ya que, en efecto, ningún método individualizado
la suprime del todo, por lo que aquí la hemos reducido
al programa mínimo común.

Durante la semana reservada a la actividad individua-
lizada (equivalente a una tercera parte del total del año
escolar), los alumnos que han adquirido con suficiencia
cuanto estaba previsto en el programa mínimo desarro-
Ilado se dedican a trabajos que son como una nueva
aplicación de otro tipo de aprendizaje a dicho programa
mínimo común, utilizando instrumentos didácticos que se
consideran mejores y que les permiten trabajar según el
ritmo de la capacidad personal sin necesidad de la in-
tervención del profesor.

Consecutivamente, el profesor, no dedicado a la mayo-
ría de la clase que trabaja del modo antedicho, puede
ocuparse directamente y casi exclusivamente de los alum-
nos que encuen:ran dificultades en el programa mínimo
(y que son unos pocos en toda clase), a 1os cuales atien-
de individualmente o en pequeños grupos para aquello
que eventualmente no han aprendido al princ?p'o y les
hace seguir ejercicios bajo su directa vigilancia.

Mediante tal dinámica de ta actividad el profesor tiene
mucho más tiempo a su disposición para los menos
dotados, sin que con ello abandone el aprendizaje de
los otros alumnos que están efectuando activ:dades cul-
turales libremente elegidas entre la serie propuesta para
realizar según su propio ritmo y capacidad.

Los instrumentos didácticos que hacen posible la ac-
tividad individualízada consisten princípalmente en una
serie de fichas denominadas de "trabajo libre", una de las
cuales es una guía para buscar un argumento determi-
nado. Los argumentos a que se refiere fa ficha de "trabajo
libre" son como otra manera de desarrollar el programa
minimo en todas las materias de estudio. Cada niño es-
coge la ficha que prefiere y, durante el tiempo dedicado
a la actividad individualizada, desarrolla por su propia
cuanta la referida búsqueda, siguiendo las indicaciones
contenidas en la propia ficha y utilizando el material bi-
bliográfico o de cualquier otra clase que encuentra en
el aula.

Citamos como ejemplo una de estas fichas para la cla-
se 4.":

"RELAMPAGOS Y TRUENOS"

I. Los antiguos tentan tanto temor a los relámpagos
y a los truenos, que los consideraban como obra
de un dios irritado. Hoy la ciencia nos ha dado a

conocer suficientemen:e estos fenómenos y la ma-
nera de defenderse de ellos. Para conocer qué son
y cómo se comportan los relámpagos y los true-
nos, lee el libro I tuoni e iulmini, de H. S. Zim (nú-
mero 26).

Cuando encuentres una palabra que no conoz-
tas ve a buscarla al vocabulario, después escrí-
bela en una hoja adicional y únela a tu traba;o.
ind'.cando al fado de cada pafabra su s'gnificaco.

II. Si puedes, haz en tu casa algunos de los experi-
mentos sugeridos en la página 22 del libro citado;
describe minuciosamente el trabajo a tu modo, ilus-
trándolo también con algún dibujo.

Teniendo en cuenta el mapa de la página 4 de
dicho libro, señala en qué regiones de Italia se
producen con mayor trecuencia tempestades.

111. Responde a las siguientes preguntas:

1) ^Quién era para los antiguos griegos y roma-
nos el dios de los rayos? ^Y para 1os anti-
guos pueblos nórdicos7

2) ^Pesa más el aire caliente o el frío?

3) ^Cómo se forman las nubes?
4) ^CÓmo se producen los relámpagos entre las

nubes, y cómo logran atravesar el aire?
5) ^Cuántos tipos de relámpagos conocemos?
6) ^CÓmo se produce el trueno? ^Es pellgrosoT
7) Si entre el momento de verse un refámpago

y sentir el trueno pasan cuatro segundos y
medio, ^a qué distancla aproximada estará
de nosotros la carga eléctrica que ha prova
cado et relámpago?

EI trabajo sobre cada una de estas fichas dura por
término medio casi una semana, y por lo común no hay
límites de tiempo fijados para la actividad individuali-
zada. Cuando un niño ha terminado su trabajo escrito
sobre las hojitas sujetas con dos clips metálicos, lo en-
seña al profesor, quien, una vez le(do, lo devofverá al
niño para su posible corrección, y entonces el alurnno
escoge otro trabajo; si en algún caso no se terminara la
ficha en la semana, la continuará después durante el
tiempo destinado a trabajos colectivos o en el tiempo
libre.

Además del fichero "de actividades libres", que es el
más importante y también el más grato para los niños,
se utilizan igualmente para la actividad individualizada
los siguientes: uno para problemas concratos, otro auto-
correctivo para las operaciones aritméticas y otro tam-
bién autocorrectivo para la ortografía y la gramática.
Asimismo se desenvuelven con notable intensidad activi•
dades de expresión gráiica, pictóricas y plásticas, y acti-
vidades de trabajos manuales.

Con algunos años ya de experiencia con nuestro mé-
todo, del cual sólo hemos trazado las Ifneas más esen-
ciales, los resultados obtenidos y objetivamente contro-
fados nos han convencido de la simplicidad de su empleo
y de su utilidad práctica. Tenemos ahora iniciada análoge
experiencia en otra clase.

S



Durante muchos años los teóricos de la edu-
cación y los profesionales de la enseñanza han
hecho especial hincapié en el estudio de los
aspectos metodológicos de la tarea escolar. Esta
polarización de los estudiosos y realizadores de
la enseñanza hacia la vertiente didáctica de 1os
problemas escalares-por supuesto muy ponde-
rable-ha relegado a un segundo plano de la
atención aquellos otros aspectos que están en
la base de toda enseñanza eficaz: los aspectos
organizativos. El ordenamiento de los elemen-
tos que componen las instituciones educativas,
su estructuración racionalizada, es condición
fundamental del éxito del trabajo escolar.

Por otra parte, las reformas que en I`os últi-
mos años se han llevado a cabo en nuestra en-
señanza primaria exigen, sin merma de una
progresiva cualificación didáctica, un aggiona-
mento de la orgánica de nuestras escuelas.

En este trabajo proponemos a la reflexión de
los maestros y directivos de la educación un
esquema organizativo del Consejo Escolar, ór-
gano por el que puede ser enfocado el mejora-
miento de las escuelas dentro de la normativa
que regula el funcionamiento de nuestras ins-
tituciones escolares primarias, No es aventura-
do afirmar que, si la buena marcha de las ins-
tituciones educativas depende fundamental-
mente del interés y eficacia con que actúa su
elemento humano, el Consejo Escolar, organis-
mo que agrupa a todo el personal docente y
directivo de un establecimiento, ofrece las me-
jores posibilidades de perfeccionamiento de la
organización escolar,

1. La participacibn dcl personal docente cu
la gestión de la instituciones escolares.

Dos son, a nuestro entender, las razones que
justifican el acercamiento de los maestros a las
tareas de gobierno y de organización de los es-
tablecimientos educativos:

1) La creciente complejidad de la función
directiva.

2) El valor positivo que puede tener tal
participación como resorte motivacional
y enriquecedor de los docentes.

Las reformas que se ]levan a cabo continua-
mente en la enseñanza primaria complican so-
bremanera las estructuras de nuestras escuelas
y hacen cada vez más compleja la función di-
rectiva. Si bien es cierto que se ha dado un
paso positivo con la posibilidad de establecer
en los agrupamientos escolares complejos la
nueva figura del Maestro Secretario, las tareas
técnico-pedagógicas del Director reclaman una
mayor colaboración. Está claro que el Secreta-
rio sin curso permite al Directar del centro li-
herarse del aglomerado de formalidades admi-
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organizativo de , nuestras instituciones educativas

nistrativas que pesan sobre él, pero no se con-
seguirá un nivel de perfeccionamiento organi-
zativo aceptable mient.ras no se recabe 1a real
y efectiva colaboración de todo el personal do-
cente.

Por otra parte, la participación de maestros
en ]a gestión de las actividades del estableci-
miento, además de ser eficaz para el buen fun-
cionamiento de las instituciones, ofrece posibi-
lidades idóneas para un enriquecimiento per-
sonal y profesional dc los docentes. Si la edu-
cación se concibe hoy como tma aempresa» que
implica y compromete a t^>dos los que la rea-
lizan y dirigen, sólo serán válidos los módulos
organizativos si se enfocan hajo el tíngulo de la
cooperación.

Al participar en la gestión y gobierno dc las
escuelas, los maestros:

• Maduran corporativamente, establecien-
do relaciones vinculantes entre sí que
promueven un mayor nivel de cohesión
grupal.

• Se perfeccionan profesionalmente, espe-
cializándose en el conocimiento y manejo
de ]as técnicas propias de los servicios
o actividades delegadas.

• Se enriquecen personalmente, en cuanto
que el incremento de su nivel de respon-
sabilidad y la mayor significación per-
sonal de su trabajo elevan considerable-
mente su propio nivel de autoestima-
ción.

• Promueven una mayor y más concreta
estimación de la escuela por parte de la
comunidad, consecuencia esperable por

el mejoramiento de la enseñanza que se
derivará de la cooperación del personal
docente y directivo.

Es preciso, pues, dar al traste con las estruc-
turas atamizadas que presentan gran número
de nuestras instituciones oducativas. La efica•
cia organizativa, que es condición instrumental
básica del éxito de las enseñanzas, exige como
presupuesto fundamental la acción conjuntada
de todos los elementos personales de la escue-
la. Nunca se insistirá demasiado en la necesi-
dad de reforzar la cohesión y el sentido coope-
rativo del personal docente, ya que son éstas
los resortes que harán posible el éxito de la
escuela como institución educativa al servicio
de la comunidad.

' t!^ua rctipuctita al problema a través del
Conseju hacolar.

Aunque la solución organizativa que propo-
nemos está dentro de ]a corriente denominada
enseñanza en equipo, difiere de los módulos y
farmalidades que, aceptado rigurosamente, pa-
dría tener este sistema. La Team Teaching en-
contraría serias dificultades en la adaptación a
las estructuras de nuestra organización escolar,

Por otra parte, las finalidades que atribuimos
al Consejo Escolar son distintas a las que nor-
malmente se señalan al equipo de docentes en
la enseñanza en equipo. La organización del
Consejo Fscolar, según nuestro propósito, pre-
tende dar respuesta a los problemas estructu-
rales de las escuelas más que a las cuestiones
de índole didáctica, aunque el mejoramiento
metodológico vaya implícito, por supuesto, en
la reforma organizativa.

Por AGUSTIN ESCQLANO

inspector de Dnsañan•r.a Primaria
SANTANDE'R

Según el artículo 4,5 del Reglamento de Cen-
tros Estatales de Enseñanza Primaria, el Con-
sejo Escolar actúa como organismo consultivo,
de estudia y comunicación en todo la relacio-
nado con la función educativa. De lo anterior
se desprende que las decisiones del Consejo
corresponden al Director, que es su Presidente.

Esta estructuración legal del Consejo Esco-
lar no vincula y responsabiliza a los maestros
en un nivel aceptable y recomendable, ya que
-por ser el Consejo un árgano consultivo-las
opiniones de los maestros pueden ser recha-
zadas por el Director.

E1 Consejo Escolar, de acuerdo con estos
presupuestos, corre el riesgo de ser un orga-
nismo estéril, en camino de fosilización. Por
ello, es preciso vitalizar la participación de los
maestros en orden a evitar que se coagulen los
resortes de acción y cooperación dentro del
grupo de trabajo que constituye el equipa de
docentes.

I^a vitalización del Consejo, de las actitudes
y modalidades de participación de sus miem-
bros, es más una cuestión de relaciones huma-
nas que de atribuciones legales, 1Ĵl Director
apoyará sus decisiones en el consensus o co-
rrientes de opinión del grupo de maestros, es-
timulando y canalizando las opiniones valiosas
y sometiendo a un proceso de discusión aque-
llas que sean discutibles. Actuará también el
Director como catalizador de los matices de ac-
titud que operan en el grupo, dirigiéndolos ha-
cia el logro de las metas programadas. La eva-
luación permanente de las actitudes, opiniones
e intereses del grupo será un pilar fundamen-
tal del éxito en las tareas directivas.
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1'autas para la urganización dei Consejo
Escolar.

Una experiencia que ha dado ya resultadu^
positivos en algunos de nuestros est.ablecimien-
tos escolares se basa en la posibilidad de de-
legar tareas organizaiivas especializadas en los
maestros aprovechando el interés y preparación
de éstos para el desempeño de las funciones
que implican tales actividsdes.

En este sentido se constituyen comisiones de
trabajo, integradas por un número variable de
maestros, según las disponibilidades y exigen-
cias del centro. Generalmente el número de
miembros de cada comisión oscila entre dos y
cuatro maestros. A1 frente de cada comisión de
trabajo hay un maestro ponente, para usar una
expresión muy usual en nuestra organización
escolar, que es el encargado de planear y movi-
lizar las actividades delegadas en la comisión,
promover nuevos proyectos y exponer al Con-
sejo las realizaciones y problemas del grupo
comisionado.

A título de sugerencia, sin pretensiones dc
exhaustividad, indicamos las comisiones o po-
nencias m.ínimas que pueden ser establecidas
en una institución escolar:

Comisión de materia] didáctico, que ten-
dría como funciones específicas el regis-
tro del material, la elaboración de infor-
mes de selección, la divulgación del ma-

neju tle materiales nuevos, la elaboración
de un reglamento para la utilización del
material de uso común, el ordenamiento
y conservación del material...

^ Comisión de bibliotecas, encargada de la
organización y funcionamiento de la bi-
l^lioteca escolar infantil y de la bíblíoteca
de los maestros (selección de fondus, fi-
chaje, reglamento para el uso de los fon-
dos, organización de la sala de lectura...).

t^ Comisión de instituciones complementa-
rias y tiempos libres, a la que correspon-
derían todas la^ actividades relat.ivas a la
organización y orientación en el funciona-
miento de las instituciones y actívidades
establecidas en el centro. Según el nú-
mero de instituciones y actividades com-
plement.arias de la escuela, esta comisión
pudría diferenciarse en otras más espe-
cializadas.

t^ Comisión de acción social, que tendrá
como cometido el planeamiento y reali-
zación de un programa de relaciones pú-
blicas entre la escuela y los distintos
grupos de la comunidad (padres, autori-
dades, empresas, asociaciones de todo
t.ipo... ), así como la evaluación de tal pro-
grama a través de un análisis pormeno-
rizado y objetivo de las modalidades de
penetración de la escuela en la comuni-
dad en que actúa.
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• Comisión de Psicología escolar y orien-
tación, encargada de la elaboración de la
ficha psicopedagógica de cada alumno y
los informes a las familias. A través de
esta comisión debe ser enfocado el pro-
blema de la orientación de los escolares
en las etapas críticas de su escolaridad
(ingreso del niño en la escuela, final de
cuarto curso y final de la escolaridad
obligatoria ).

• Comisión de documentación e investiga-
ción, cuyo cometido sería la puest.a al
día de los datos estadísticos referidos a
los elementos de la escuela (matrícula,
asistencia escolar, cocficicntes de deser-
ción, Certificados dc Escolaridad y de
Estudios Primarios expedidos...), el es-
t.udio de las características del medio que
rodea a la escuela (características fisio-
gráficas, socioeconómicas y culturales) y
la evaluación sistemátic^i dc los resulta-
dos de la labor escolar en los alumnos
y en la comunidad.

La estructuración del Consejo lscolar, según
los módulos organizativos expuestos, implic:t
cambios que hacen referencia a tod_i la org^í-
nica dc: nuestras escuelas. E1 nttcvo enfoque,
derivado de los postuladas cooperacionistas,
puede ser una respuesta coherente a los pro-
hlemas de act.ualización y mejoramiento cuali-
tativo que hoy tienen los complejos escolares.

4. Plan de actividades.

La programación de las actividades de los
grupos camisionados y del Cansejo Esco]ar,
globalmente considerado, puede elaborarse te-
niendo en cuenta los hit.os c{ue jalonan la es-
tructura del curso escolar.

En la fase de puesta en marcha del curso
predominarían las actividades de planeamiento
sobre las de ejecución y valoración del pro^ra-
ma. La matriculación y apertura dc] cvpedicn-
te personal de los alumnos, la clasificacicín y
agrupamient.o de los misrnos, la distrihución
de los maestros por ctirsos, la clahoración de
horarios y programas, la selección de manu,i]c>s
escolares..., son actividades qne, aunque impli-
can aspectos de realización y evaluación, ha-
cen referencia clara al planeamiento del tr^-
bajo.

Durante el primer y segundo trimestres pre-
dominarán las actividades de realización sobre
las de planificación y valoración, at.mque, como
en el caso anterior, resulta arbitrario separar
unas de otras. En estas fases del curso tiene
lugar el despliegue del plan de actividades pro-
gramado por cada una de las comisiones de

trabajo. La aplicación de pruebas psicotécnicas
y elaboración de la ficha psicopedagógica, la

utilización del material didáctico, el funciona-
miento de la biblioteca, la realización del pro-
grama de actividades e instituciones comple-
mentarias, la puesta en práctica de un progra-
ma de acción social.., son actividades propias
de estas etapas.

Por último, el plan de actividades del tercer
triinestre, fase terminal del curso, insistiría so-
bre las actividades de evaluación de rendimien-
tos, continuando la línea directriz del curso en
cuanto a los aspectos de ejecución y planea-
miento.

:^. El Director como agente coordinador de las
actividades del Consejo Escolar.

1^^1 trabajo diferenciado de cada una de las
comisiunes exige una activida^? coordinadora
que le preste unificación úe criterios y puntos
de mira. Corresponde al Director, como respon-
sable del funciunamiento del centro, la vir^cu-
lación de todas las actividades progra^madas
por las comisiones, en orden a evitar los des-
fas^rmient.os y tendencias divergentes que pon-
drían en peligro la eficacia del sistema.

Las reuniones del Consejo Psscolar contribui-
rán a consolidar la unidad de criterios y la co-
hesión de las actitudes del personal docente.
P ĉ>r lo que se refiere a la periodicidad de estas
^,c:siones de trabajo conjunto, parece convenien-
te c{ue sean más frecuentes que lo preceptuado
íuna vez por trimest.re). Parece claro que las
comision^^s de trabajo habrán de reunirse siem-
prc> cluc lo e^:ija su plan de actividades y que
c>1 Pleno dcl Consejo celebre reuniones ordina-
rias ^ma vez por mes o con carácter extraordi-
nari,> siempre que sca necesario.

I^;n cuanto a]a técnica de las reuniones con-
^-icne sef;uir las orientaciones de la dinámica de
^;rupos de trabajo. Tras una breve exposición
clc^ c^^rda uno de los ponentes de los grupos co-
misionador;, se someten a discusión diri ĉ;ida los
i^rmtos problem^dticos y se £o^rtnttlan las concl^i-
siones emcrgentes del debate. De todo cllc^ c^u:^-
clará canstaneia en el acta dc sctii^m ^lti^r sc re-
c1^lctarzí ul finzl de ]^a misma y se rep.^rtirá en-
trc los miembros dc>1 grup^^.

De acuerdo cen estas elirectrices c,r^^cnizati-
vas, el papcl clc^l Uirector tendr^i quc sui'rir una
cierta metanoia, rompien^ao con los moldes tra-
dicionales yur^ i'avorecían y extrc:maban la^ re-
laciones jerárquicas autoritarias y abriendo paso
a las nuevas interpretaciones clue concib^n la
tarea directiva como nianejo de grupos de tra-
bajo.
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l. lMPORT,q,1'C'L^I

El hombre es un ser que tiene que desarrallarse en
soĉiedad, Convivir con los demás, establecer relacia
nes de la más diversa índole, es la condición indispen-
sable, no sólo de su desarrollo psíquico y personal,
como lo demostraron los trabajos de Spitz, sino tam-
bién de todos los bienes humanos, sociales, políticos,
económicas, culturales y de la civilización.

Los únicos Robinsones o Filósofos autodidactas
que ]a ausencia de tales relaciones puede engendrar
son las niños ferales o los adultos antisociales, que
tan variada y extensa literatura tienen dentro del
campo pedagógico las primeros y en el campo jurí-
dico los segundos.

Los tipas de relaciones humanas que pueden es-
tablecerse son tan varios y diversos como la vida
misma (1).

Es de observar, no obstante, que aunque se den
en todas las culturas y civilizaciones, sus roodalidades
cambian a la ]arga de ]a historia.

Hallaremos relaciones de lucha y de cooperación,
de trabajo y de diversión, de dominio y de depen-
dencia, de igualdad y reciprocidad, de amor y de odio,
individuales y de grupo, ete., pero en cada civiliza-
ción (Griega-^spartana y ateniense-, Egipcia, Babi•
lónica, India, China, pongamos por ejemplo) o en
las distintas etapas de su desarrollo (período hamé-
rico, hesiódico, sofístico, clásico, helenístico, etc.) pue-
den señalarse el predominio de unas relaciones sobre
otras, de ]a misma manera que pueden señalarse en
grupos distintos o en un mismo individuo a lo largo
de su vida.

Aquí vamos a tratar de las relaciones humanas
dentro del marco educativo.

i'ur M9NLtN7L 1'AIiN;LA SIABA
Licenciado en 1'edagogía

(1) Pueden verse unas clasificaciones de las mismas
en Meít.r.o, A.: La educación en la sociedad de nuestro
tiempa, Ed. CEDDDEP, 1961, pág, 269, y en La Inapec-
ción de Enseñanza Primaria, Ed. Escuela Española, Ma-
drid, 1967, del mismo autor,

Re laciones humana s

IL ORlC1:,S^ UEL ^1('7^11.^11. r'W(JVlA^111_';ti'7'U UL
RI:'L 1('l0,^'L'.S ll('^11:1 ^1^;LS

Es indudable que la irrupción del mecanismo in-
dustrial en nuestra civilización trajo consigo una
modalidad nueva laboral que todavía perdura en
nuestros días, aunque con interesantes cambios. Es
la modalidad empresarial hombre-máquina-produa
ción, tan extensa y tan compleja.

Una primera organización científica de este traba-
jo se debe a Frederic W. Taylor; su vida, su minu-
cioso análisis del trabajo del obrero, su libra Princi-
ples o( Sciemtific Marurgement, sientan laS bases de
una racional explotación del sistema industrial vista
desde abajo. Fayol, p4r otra parte, organiza y estudia
también la empresa, pero vista desde arriba, desde
el empresario, Si el primero organiza la actividad
del taller, el segundo lo hace de la empresa en su
canjunto.

La falta de capacidad para camprender debida-
mente e] aspecto predominante de] factor humano
provocó una vasta reacción critica, y a veces violenta,
de este sistema de organización.

Conclusiones de esta revisión del taylarismo y
fayolisma-a ]as que contribuyeron los trabajos del
matrimonio Gilbreth; ]os experimentos de Elton
Mayo en las fábricas de Hawthorne-Works, cerca de
Chicago, de la We^tern Electric a partir de 1923;
las trabajos de] sociólogo Friedmann (2) ; las obras

(2) Vid, MeYO, E.: The social Probiems oj an In-
dustrial Civilization, Harvard, 1945 (hay versión espaáola
en Ed. Galatea), y Fx^EnM.uvN, G.: Problemes humaines du
maquinisme industriel, París, Galimard, 1953,

en la empresa educativa

de Miinsterberg, y otros-han de ser las formulacio-
nes teóricas que sientan las bases de la moderna Psico-
sociología industrial y una revalorización de la per-
sona humana en el trabajo. La empresa industrial ad-
quiere una conciencia y un nivel superior de consi-
deración hacia el abrero, y las relaciones humanas>
derivadas de aquella nueva Ciencia Social aplicada,
adquieren carta de naturaleza.

De rechazo, como eco de la vida^omo ocurre
siempre con tados los movimientos pedagógicos-,^, la
práctica escolar empieza a asimilar por analogía, pri-
mero, los principios del fayalismo (3); más tarde, los
principios generales de las Relaciones Humanas en
la empresa industrial,

Contribuyen a actualizar esta necesidad las trans-
formaciones que, en los últimos lustros, está sufrien-
do nuestro sistema educativo y el marco socio-cultu-
ral en que la EScuela se desenvuelve.

Paralela a la concentración demográfica del campo
en las ciudades (4), a la concentración industrial de
empresas, a la agrupación parcelaria de tierras y a la
concentración económica de explotaciones y de mer•
cados, se desarrolla en la labor escolar una tarea de
concentración y agrupación de escuelas de forma sis-
temática y pragresiva (0. M. de 3-VII-1957; D. de
22•II-1962 sobre Agrupación de Escuelas ; Rs, de
la D. G. de 6-VIII-1962 y de 9-XI-1963 ; D. de
7-VII-1965 sabre Escuelas-Hogar, etc.}.

(3) Vid. DOTTRENS, R.: El problema de la lnspeccián
y la Educación Nueva, Ed. Espasa-Calpe, Madrid, 1935,
en pág. 165: "El fayolismo en Educación",

(4) Vid. López Ron6, L.: La administración y las trans-
formaciones socio-económicas, Madrid, 1963.

La casi totalidad de las escuelas de maestro único
en medios urbanos y muchas de medios rurales han
pasado a convertirse en unidades de Escuelas Gra•
duadas. Según datos publicados por la Oficina In-
ternacional de Educación (5) en 1961, el 47 por 100
de ]as escuelas primarias españolas eran de un solo
maestro; en 1965 lo era el 32 por 100; actualmente
será algo menos. Y si el ritmo decreciente seguirá
seguramente. Francia, según el citado Informe, tiene
un 19,9 ; Bélgica, 5,9 ; República Federal Alemana,
6,5 ; Italia, 6,2 ; Suiza, 9,7 ; Polonia, 3,2 ; Rusia,
14,6, y Suecia, e10,5 por 100.

Ello quiere decir que la autarquía pedagógica del
maestro de unitaria o mixta va sustituyéndose por la
colaboración diaria presidida por un Director esco-
lar, cuyo Cuerpo ha crecido raudamente. El Inspec-
tor ha visto favorecido asimismo sus medios de
transporte, comunicación y relación directa, pese al
aumento de su labor burocrática. En una palabra,
las relacianes humanas dentro de la empresa educa-
tiva se han multiplicado y adquirido un relieve can-
siderable últimamente.

III. /DlOS1NC'RAS1A UE LA.S RELACIONES
HUMA:1',9S E'DUCATi^AS

Aunque las Relaciones Humanas implican en to-
dos los casos una idea de la dignidad humana, un
conocimiento íntegro del hombre y una elevada fina•

(5) Cfr, L'école d maztre unique. Publicaciones UNES-
CO-B. I. E., núm. 227, XX1V Conference Internationale
de 1'instruction publique. Ginebra, 1961, págs. 6a61.
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lidad moral, a poco que reflexionemos sobre el caso,
la problemática de las relaciones humanas en la
empresa educativa adquiere matices diferentes de las
relaciones humanas en la empresa industrial.

1° Las relaciones humanas Maestro-alumno, más
que relaciones de producción, son relaciones de do-
nación y entrega, motivadas por la generosidad y la
caridad ; sálo así son verdaderamente educativas.

2.° EI educador realiza una labor que pudiéramos
llamar de artesanía con todos y cada uno de los edu-
candos ("sus productos"), y transfiere inconsciente e
insensiblemente un estilo de vida. Más que relación
persanal pudiéramos llamar relación personalizadora.

3.° La embrionaria materia viva con la que el
educador actúa no sólo se verá influenciada en su
desarrollo por las actitudes y conducta de su educa-
dor, sino que las transmitirá luego al medio arnbiente
en que vive.

4° Si al Psicólogo Industrial, como dice Alvarez
Villar (6) se le presenta una problemática y utiliza
unos medios que difieren de la problemática, de los
medios y de los fines del Fsicopedagogo, las relacio-
nes humanas de éste y las del directivo de la educa-
ción adquieren un matiz más íntimo y completo de
la personalidad humana. La vida sexual o religiosa,
pongamos por ejemplo, pueden no interesar para fa-
bricar electrodomésticos o juguetes mecánicos, pero
sí interesan en quien "fabrica" los hombres del ma-
ñana.

5.° La Psicología de las profesiones, camo capí-
tulo de la Psicología Diferencial, da una llamada de
atención diferenciativa a las relaciones que puedan
establecerse dentro de cada una de las mismas.

6° De las alternativas principales que pueden
adoptarse frente a un medio ambiente adverso--eva-
dirse de él, modificarlo, adaptarse a él activamente
o hacerlo de una forma pasiva en la sociedad téc-
nica, es esta última modalidad la que frecuentemente
se adopta. El obrero no inventa su máquina ni sus
condiciones de trabajo, hasta tal punto que "eso de
las Relaciones Humanas es que le entran a uno ga-
nas de hacer lo que no quiere hacer", como ingenio-
samente comenta algún obrero. La adaptación pasiva
del educador es la que se debe evitar siempre; él
debe "inventar" su método, hallar su camino.

La misma Legislación escolar lo recoge y exige.
El Inspector orientará p^dagógicamente, pero no sólo
respetará, sino que fomentará el espíritu de inicia-
tiva de Directores y Maestros (art. 2.° del Reglamento
de Inspección y art. 79 de la Ley de Primera Ense-
ñanza). EI Director asumirá la dirección y gobierno
del Centro, pero respetando y estimulando el espí-
ritu de iniciativa de las Maestros (art. 12 del Regla-
mento actual de Directores). El Maestro orientará y
guiará en su desarrollo al educando, pero respetando
sus intereses y aptitudes (D^ecroly, Dalton, Winnetka,
Remy> Dottrens, ete.).

Por lo expuesto, unas Relaciones humanas en la

(6) Vid. ALYAAEZ ViLLAR, A.: Psicodiagnóstico clínico,
Ed. Aguilar, Madrid, 1967, págs. 7 a 10.

empresa educativa tendrán en cuenta no sólo bases
psicológicas y sociales, sino también pedagógicas.
Los experimentos de Elton Mayo, por ejemplo, son
sumamente reveladores e interesantes, pero llevados
al campo pedagógico sería posible que el cambio de
algunos factores experimentales diese al Inspector en
su zona o al Director en su grupo, resultados distin-
tos de los hallados por el sociólogo australiano. En
todo caso, el diario actuar de un Directivo de educa-
ción tiene su marco experimental abierto para in-
troducir o sugerir las variables que más convengan
para la eficaz cooperación y satisfacción de cuantos
trabajan en la empresa educativa.

Tras las consideraciones que hemos resaltado po-
demos considerar ]as Relaciones humanas educativas
como un conjunto de bases sociales, psicológicas y
pedagógicas metodológicamente, tendentes a indivi-
dualizar estados de insatisfacción individual o colec-
tiva y a determinar posibles comportamientos que
logren no sólo una mayor cooperación y eficacia di-
dáctico-pedagógica, sino también una mayor satisfac-
ción para cuantos intervienen en la educación.

1V. PROBLEMATIC',^ !)t^ LAS RL^L,a('lO,^'LS
HUMANAS EDUC^'ATIVAS

En nuestra organización educativa, a nivel zonal,
podemos distinguír :

a) Una ardenación lógica y formal de funciones
con vistas a conseguir la obtención de unos fines
cualitativo-cuantitativos en el binomio educación-ins-
trucción. Esta organización se extiende hasta el más
alto directivo a escala nacional.

Podemas señalar en esta ordenación una doble
perspectiva :

- Vertícal: lnspección-Dirección-Maestro-Alum-
no.

- Horizontal: Inspectores entre sí, Directores en-
tre sf, etc.

La visita y la entrevista, ya sea para buscar la
infarmación, para darla o para modificar ciertos as-
pectos de la conducta, son las medios corrientes de
actuación que han de manejarse con un profundo
eonocimiento y desarrollo ético y armónico de la
personalidad humana, porque "la entrevista es un
praceso de toma y daca en el que la persana entre-
vistada Ilega también a conocer buen número de fac-
tores del entrevistador" (7).

b) Una farma de intereomunicación humana,
pues, como dice el doctor Yela Granizo, el trabajo
no es sólo actividad productiva, sina también acti-
vidad personal y social. La personalidad humana es

(Ĵ) WALTER V. D. SINGHAM y BRUCE VICTOR MOORE:
Como entreuistar, Rialp, Madrid, 1960, págs. 31-32.
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hija de la herencia y del medio ambiente, por eso
nunca podemos prescindir de nuestra carácter, de
nuestras virtudes o de nuestros vicios al relacionar-
nos con ]os demás. La personalidad humana es un
todo infraccionable.

Ello da lugar a que, por afinidades o repulsiones,
al lado de una or,^anizacián formual, se forme otra
estructura esp^ontánea, informal y humana de grupos,
cuya dinámica interna y externa influye sobre la
primera y, a su vez, es condicionada por ésta.

"L.as simpatías y las antipatías desempeñan un pa-
pel considerable en la vida social. Todos los contac-
tos se ven afectados por estas afinidades o repulsio-
nes, a veces inexplicables. Los prejuicios, las genera-
lizaciones, la$ corrientes mentales y afectivas, condi-
cionan frecuentemente las aproximaciones sociales y
las segregaciones colectivas. Las relaciones saciales
son obstaculizadas y deformadas por múltiples fac-
tores que nos importa conocer. La arrogancia sus-
cita temor ; la timidez, brusquedad ; la indecísión
crea perplejidad ; la suficiencia, desalienta ; la hi-
pocresía> divide" (8).

Es de tal importancia esta formación e interacción
grupal en todos los peldaños de nuestra empresa, que
consideramos necesita una dedicación más amplia
que la que podemos dedicar en este breve apartado.

El InSpector, el Director, el Maestro, el niño, camo
partes integrantes de los mismos, pueden jugar un
papel decisivo, precisamente, para la buena marcha
de la organización formal.

(8) IOAANNOT, H.: El individuo y el grupo, Ed. Agui-
lar, 2.' ed., Madrid, 1964, pág. 12.

V. LA lNSPECCION Y LAS RELACIONES HU-
MANAS

La necesidad de la Inspección, su vitalidad y la
diversidad de tareas, a las que ha tenido que ir aten-
diendo a lo largo de su devenir, es el resultada acu-
mulativo actual de funciones (9) que en ella se ob-
serva.

A su primitiva labor fiscalizadora Se han ido su-
mando la administrativa, la directivo-orientadora, la
supervisora, la promoción educativa, estas funciones
socioeducativas (Relaciones humanas y Relaciones
públicas) de tanto relieve actual y otras más admira-
blemente esquematizadas en el arttculo 2.° del Regla-
mento actual de Inspección. No nos extraña que
para atender a tantas facetas se postule, además de
los estudios de Magisterio, cinco años de servicios
"día a día", la Licenciatura de Pedagogía y dos
años más en un Centro Nacional de Formación (10).

D^e primera intención, tan variada formación y prác-
ticas pudieran parecer nocivas para unas relaciones
humanas adecuadas con Directores y Maestros ; pero
si no^ percatamos que todas ellas convergen a lograr
una comprensión pluridimensional más exacta de los
problemas que acucian al Magisterio, hemos de con-
venir que tal formación favorece unas relaciones más
comprensivas. No está demostrado que ningún Ins-
pector, cuanto más práctica posea y más documen-

(9) Vid. SáNCxEZ MANZANO, O.: Concepto y /unciones
de la lnspección Escolar, en Rev. H. I. E. P., núm. 1, pá-
gina 35, y MAiLLO, A.: La Inspección de Enseñcmza Pri-
maria, Ed. Escuela Espadola, Madrid, 19b7, pág. 57.

(10) MAfLto, A.: Op. cit., pág. 93.
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tado se halle, se aleje más de sus Maestros. A1 con-
trario, creemos que se acerca más y le comprende
mejor. L.o que hay que evitar, en nuestra opinión, es
que la maraña tan extensa de funciones y subfuncio-
nes le maniate e inutilice. El Inspector necesita co-
laboradores y ayudantes con los que subdividir y
desglosar su trabajo para poder entregarse más de
lleno a los contactos socio-personales que su misión
exige ; contactos estos no sólo por necesidades hu-
manas, sino también por exigencias didáctico-metoda-
lógicas> administrativas, sociales, públicas, etc. El Ins-
pector debe lograr una verdadera unidad empresarial
en su zona, con auténtico calor humano, e interesar
al medio social en que se desenvuelve por la autén-
tica mejora de los "productos" personales alcanzados.

Una de las funciones que más puede perturbar
las relaciones humanas es precisamente la más an-
tigua : la veedora, la fiscalizadora-administrativa. Si
hoy la labor del Inspector se redujere a ella, muy
pobre sería su misión. Enlzada con las que hemos
enumerado anteriormente, no creemos que perturbe
más las relaciones Inspector-Director-Maestro que lo
que puede perturbar dentro de las relaciones padre-
hijo. Lo que se precisa es colocar amor al lado del
saber y del poder; para ello el Inspector necesita
unas dotes y unos conocimientos y prácticas psico-
socio-pedagógícas que dicten en cada momento su
comportamiento.

VI. COMPORT'.ANIIL^'TO UEI_ INSPECTOR Y
RELACIONES I^I.^MANAS

La actitud de apertura, la aceptación del Maestro
tal cual "está siendo" y la satisfacción de sus nece-
sidades básicas, son las premisas de un comporta-
miento adecuado.

- La actitud de apertura, empática, permitirá res-
ponder a las situacianes de una manera direc-
ta, admítiéndolas. Proporcionará sentimientos
de seguridad, simpatía y autonomía, na sólo
al Maestro, sino al Inspector. Por el cantrario,
la actitud opuesta-de clausura-sumergirá a
ambos en una canducta defensiva y de bloqueo,
con los conocidos mecanismos de represión, ra-
cionalización, compensación, proyección, eva-
sión e incluso de conversión somática.

-^ La aceptación del Maestro tal cual "está sien-
do" es el eslabón base de su posible mejora-
miento.

- Y las necesidades báricas que creemos impres-
cíndibles satisfacer son :

• 7'Vecesidad de ajuste abjetivo, haciéndole com-
prender que vale para algo i ►rapartante, no sólo
como miembro en la empresa educativa, sino
como profesional dentro de la sociedad.

• Neresidad de ajuste personal o consideración
positiva de sí mismo, haciéndale ver que vale
alga importante en la organización : su mora-

lidad, sus ideas, sus experiencias, sus proyec-
tos, etc.

• Necesidad de integración social. Además de
valer para algo importante y valer algo im-
portante, el Maestro ha de valer para alguien:
para sus compañeros y"superiores", para sus
alumnas, para su familia, para la sociedad,
etcétera.

• Necesidad de aceptar una tensián constante en-
tre sus proyectos y realidades.

La trilogía expuesta nos llevará a rechazar una
conducción directiva en las relaciones humanas. Un
Inspector autoritario o una dirección dictatorial son
tan nocivas como una ausencia de dirección o una
inspeccióq anárquica.

lnspección existencial y dirección democrática, en
el sentido expuesto por el Inspector don Victorino
Arroyo (11) serán el fruto de unas relaciones huma-
nas auténticas, en cuyo entramado mezclemos sim-
bióticamente normas autodirectiva$ de la escuela de
Standorf y de la no directiva de Rogers.

Hemas de terminar traduciendo a la empresa edu-
cativa lo que Riccardi ( 12) señala gráficamente para
la empresa industrial. Toda relacíón humana positiva
del Inspector con el Director o Maestro es un simple
sillar en el que asentar el edificio armónico de la
empresa educativa ; toda relación humana negativa
es la manzana podrida de la discordia, que acaba par
envenenar todas aquéllas can las que se interrela-
cione.
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Orientación profesional en colegios

nacionales

I'ur .1. I^H^Ktt:1VIlI7. ^II;Vt:f)'1'

Direc•tor I.1K^•ol:u•. 1':u•Icl ( VaL^^nc•ia)

La orientación, más que un acto momentáneo, es
un proceso continuado ; por e$te mativo la observa-
ción del alumno, a través de sus largos añas de es-
colaridad, puede ser muy provechosa en el momento
final para poder dar decorosamente el conseja a los
escolares. I}e tanta importancia es la abservación;
que la orientación se ha considerado por muchos
pedagagos camo tarea escolar, ya que "en ninguna
instítución técnica puede realizarse como en la Es-
cuela, pues en ésta transcurren muchas horas de la
vida del niño, sienda el maestro la persona con
quien está en contacto más estrecha y la más apra-
piada para la medida y evaluación del alumno. El
especialista en medida y evaluación, el especialista
en determinadas materias y el especialista en el cam-
po de la conducta infantil" (1).

En el período de iniciación profesional, la abser-
vación ha de ser encauzada para descubrir en el
alumno qué aptitudes e inclinaciones son las predo-
minantes y si éstas pueden descubrirse por medio
de pruebas psicotécnicas. Mediante la observación se
pueden comprobar los resultados obtenidos por aqué-
llas. Un momento precisa para obtener datos es du-
rante el tiempo en que el maestro está dando infor-
mación prafesional, cuando el individuo refleja en
su cara detalles de aprobación o disgusto.

"La observación implica atención a los fenóme-
nos psíquicos y registro detallado de los mismos, o
sea clara y vivida experiencia en palabras y fórmu-
las" (2), anotando sus características, comparándolas
y farmulando hipótesis, como diee Zaragozá, para,
finalmente, interpretarlas, seguidas de un tratamien-
to y una abservación progresiva.

La observación directa y global de la personalidad
tal vez sea preferible a la investigación cuantitativa,
parcial o experimental, pues como dice Boven, sien-
do el carácter una suma de conductas en la vida real,

(1) GAxctA Hoz: El problemw de hoy en !a experimen-
^ación pc+dcrgógicu. "Revista Española de Pedagogía", nú-
mero tí0.

(2) ZARAGOZÁ: "Revista de Psicología y Pedagog(a A•pli-
cadas", núm, 7.
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exige para manifestarse una escena poblada de hom-
bres, de acontecimientos y d.e cosas.

La observación sistemática en la Escu^ela hecha
por diversos maestros a través de toda la escolari-
dad del niño, de una manera total y objetiva, nos
aportará gran cantidad de datos desde distintos pun-
tos de vista y en distintas épocas del crecimiento
infantil ; pero no debemos anotar solamente las fal-
tas cometidas por el chico, transgresiones y contra-
venciones a las normas disciplinarias impuestas por
el educador, sino también la parte pasitiva de su
conducta escolar, pues el niño es malo cuando co-
mete muchas faltas. Según este proceder, es mejor
alumno el que no comete falta alguna, el que más
se inhibe; pero como la conducta es positiva mani-
festación exterior, resulta que una estatua se llevaría
el premio, como dice con fino humorismo el doctor
García Hoz.

La observación, por sí sola, es incapaz de ver cier-
tos fenómenos aparecidos raras veces, teniendo que
acudir a su provocación por medio de la experimen-
tación. sin ca.er en el fetichismo numérico, ni cre-
yendo que es éste el solo medio para descubrir ap-
titudes. La observación la hace el maestro, al decir
de Stern, durante el juego, en las relaciones con sus
superiores y compañeros, tratando de evitar el gra-
ve inconveniente que señala Claudio Bernard de
querer ver lo que se desea ver y no querer aceptar
lo que contradiga las propias opiniones.

Gracias a la observación cuidadosa y continuada
en los dos último^s años de escolaridad, será posible
anotar las capacidades y tendencias reveladas, pu-
diéndose consolidar éstas por medio de preguntas
dirigidas a los padres o familiares.

"Hace falta un instrumento que facilitase al pro-
fesorado de Iniciación Profesional la observación sis-
tematizada, dirigida al diagnóstico de las aptitudes
sobresalientes e inclinaciones de la mayoría de los
escolares" (3).

La observación puede ser introspectiva y extros-
pectiva. La primera requiere la sinceridad de las res-
puestas ; la segunda, la agudeza del observador.

Los problemas metodológicos de la observación
pueden reducirse a dos : objetividad del observador
y determinar las unidades de observación ; ambos
difíciles de resolver. EI primero por los prejuicios y
factores que enmascaran la objetividad. EI segundo
por la dificultad de definir con precisión las unida-
d^es de conducta, eSpecialmente las características que
no responden a modos de comportamiento bien es-
tructurado. Se puede obviar esta dificultad seleccio-
nando conductas simples, susceptibles de observa-
ción, con los requisitos de mensurabilidad, claridad,
comparabilidad y adecuación.

Para acumular los preciosos datos recogidos por
el maestro en su cotidiana labor es necesario elabo-
rar una ficha donde anotar los más salientes de la
conducta del educando. Esta ficha, más que aspirar
a anular la observación espontánea e imptevista,
tiende a recoger datos, anécdotas, hechos y, sobre
todo, a no dejar sin observación ninguno de los as-
pectos importantes de la conducta del escolar.

La cuestión resulta muy problemática en cuanto
a anotación del rendimiento escolar y la conducta :
ambas habrá que hacerlas por separado, el rendi-

(3) MALLART: "Revista de Psioología y Pedagagta Apli-
cadas", núm. 11.
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míento por medio de escalas de producción o prue-
bas objetivas ; la conducta, por medio de la siguien-
te ficha> cuyos apartados puntuaremos del 1 al 5.

Conducta del
niñn en rc-
lación

Pusirivos Negutir^os

( Funtualidad Tar^anza. •
Con el maes- 1 Obediencia Desobed i e n-

iro ] cia.

Con los de- ^
i más

Confianza Des^onfianza.

Colaboración Aislamiento.
Participación Oposición.
Ayuda Estorbo.

Trabaio Pereza.
Cnn las cosas,

^

Consigo rnis- ^
mo Í

Cuídado Descuido.
Ordcn Desorden.

Veracidad Mendacidad.
Alcgria Tristeza.
Daicadzza Grosería.

"Esta está inspirada y sugerida, en cuanto a su
contenido, por las ideas del doctor García Hoz, y
que, resumidamente, ha quedado expuesta en la fi-
cha anterior. Par lo que resp^ecta a la forma adopta-
da en su disposición, la idea básica surgió en nos-
otros al examinar el cuestionario caracterológico de
Catell, que pretende medir los doce rasgos fontana-
les de la p.^,rsonalidad. A1 mismo cuestionario in-
trospectivo debemos la fórmula o expresión numé-
rica que nos sirve para obtener la nota cuantitativa
de la conducta global del escolar" (4).

(4) S^tvcHr•^ GrnTÉNr,t: "Rev. de Psicología y Pedaga-
gía Aplicadas", núm. 4.

EXPERIMENTACION

"No haremos de intento una apología de lo que
significa y representa en nuestra docencia educacio-
nal la Pedagogía Experimental, que la concebirnos
en forma ecléctica y no exhaustiva, al modo que lo
hizo en sus estudios el alemán Lay, al considerarla
como una Pedagogía integral" (5).

Diremos, con frase de1 doctor Vilarejo Mínguez,
que no nos hemos adherido a la experimentación
por puro snohismo, ni tampoco por idalatrla hacia
el número. Ha sido necesario que los exámenes de
tipo tradicional, tan sujetos a la subjetividad y al
crror, dejaran paso a las pruebas de nuevo corte,
capaces de ser enjuiciadas con exactitud y suscepti-
bles de tabulación equitativa.

El test trata de establecer de una manera simple
y breve la determinación aptitudinal de un individuo.
Por tanto, la tarea del psicotécnico consiste en hallar
te.rts capaces de evidenciar las aptitudes de los indi-
viduos, aunque para ello carezca de una teoría uni-
taria sobre la estructura de éstos, a pesar de los
avances del análisis factorial.

EI hallazgo de los tests apropiados es secundario
al cstablecimiento de una clasificación profesional.
"Comenzar preparando los rest.s es invertir el orden
quc debe 1levar el trabaja para la organización de
un servicio orientacianal. Si muchos de éstos fallan
es por olvido de esta secuencia, que trae consigo la

(5) GeRHn^^: "Rev, de Psicología y Pedagogía Aplica-
das", núm. 13.
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hipertrofia del aspecto pedagógico o psicológico y la
ignorancia de la parte profesional, económica y so-
cial, que nunca debe desvincularse del proceso de
O. P." (6).

E1 progreso de las técnicas pedagógicas puso en
evidencia las diferencias individuales cada vez con
más precisión, farmulando un pronóstico respecto a
las profesiones. Fue el períado áureo de la psicotec-
nia, al que sucedió otro, que puso de relieve el pro-
blema escolar que la orientación engloba y, por tan-
to, el prablema profesional y vocacional.

Como muy bien ha dicho Titchener, la experimen-
tación es una observación provocada, que puede ser
repetida, aislada y variada. "Cuanto más se repita
una abservación, más posibilidades habrá de ver lo
que hay y de describirla exactamente. Cuanto más
se pueda aislar una observación, menos peligra exis-
tirá de que el abservador se distraiga por circunstan-
cias insignificantes. Cuanto más se pueda variar una
observación, mejor ocasión habrá para descubrir ]as
leyes (7).

La observación de ciertos fenómenos que no se
presentan con frecuencia y espontaneidad debemos
pravocarlos por medio de ]a herramienta clásica : el
test. "Este pretende ser, precisamente, ese crisol ob-
jetivo y realista donde se ponga a prueba, se aqui-
late y justiprecie alguna cualidad. Porque en defini-
tiva, samos listos o torpes, e incluso buenos o malos,
en la proporción en que lo sean los que nos ro-
dean" (8).

Por tanto, nos interesa al testar a los sujetos, saber
si está por encima o por debaja de la media normal
de los individuos tratadas.

"Can los tests de aptitud tratamos, pues, de deter-
minar la situación o rango que ocupa el niño entre
sus congéneres en cuanto a una aptitud. Este p^roce-
dimiento, llamado método de los rangas o percenti-
les, fue propuesto par Claparede para la graduación
de las aptitudes" (9). Lo que nos facilita la orienta-
ción profesíonal y escolar al grafiarse en ellos la
personalidad aptitudinal.

La gran cantidad de tests existentes pueden ser ca-
lificados, de acuerdo cort el pedagogo suizo, en dos
grupos : tests de inteligencia general y tests de apti-
tudes especíales, y ambas podemos subdividirlos en
verbales, escritos y manuales ; también pueden ser
individuales y colectivos, globales y diagnósticos.

Tres finalidades podemos marcar a las tests psi-
cotécnicos:

1 g Valor comparable.

2:" Control de las variaciones que ]a aptitud pre-
sente.

3 8 Proporcionar en todo momento una valora-
ción del sujeto en cuanto a su efitiencia o rendimien-
to. Afartunadamente, si los tests están sujetos a
error, es fácil por la estadística canocer las probabi-

(6) ZARAGOZÁ: "Rev. de Psicologfa y Pedagogía Apii-
cadas", núm. 7.

(7) SecAnns: Consrgna, mayo 1957.
(8) ZARAGOZÁ: "Rev, de Psicologfa y Fedagogía Apli-
cadas", núm. 5.
(9) L^t experirrnentarión en Pedagogía. "Labor", 1937.

lidades de ese error. Cuando se confía al buen sen-
tido el conocimiento de un sujeto, se pueden come-
ter esos mismos errores, pero sin posibilidad de
eono^erlos.

De acuerdo can García Hoz, para que un test sea
bueno debe tener las siguientes cualidades : válido,
flexible, unívoco, comprensivo, objetivo, constante,
interesante, práctico, inédito e intercambiable.

Según Buysse (10), para que sea digno de con-
fianza debe poseer das géneros de cualidades : las
unas psicopedagógicas, que respanden a las exigen-
cias de su naturaleza especial, y las otras estadísti-
cas, que sirven para establecer su valor como ins-
trumento de medida, es decir, constancia y validez.

Un test es válido cuando realmente mide lo que
pretende medir, o sea la existencia de correspon-
dencia entre la habilidad reaccional medida por el
test y esa misma habilidad reaccional objetivamente
definida y medida par otros medios. La validez de
un t^^st se puede hallar por la aplicación del coefí-
ciente pearsoniano de correlación entre los resulta-
dos obtenidos de un grupo de individuos con otro
estadísticamente idéntico cuya validez sea conocida.

Un test puede ser constante sin medir la habilidad
reaccionar para que ha sido creado. Se dice que un
test es constante cuanda aplicado dos o más veces
sus discrepantias son accidentales. Para comprobar
la constancia de un test se puede hacer por medio
de las correlaciones, bien aplicando prueba repetida,
formas alternadas a seccianamiento. La validez de
u q test depende de su cons:ancia, pero la recíproca
no vale.

Las circunstancias son unas factores de importan-
cia en la aplicación de tests. El uso de las técnicas
en primer lugar, las instrucciones han de ser dadas
en lenguaje claro y preciso, realizadas en ambientes
naturales, con serenidad del examinador y regula-
ridatl de actuación ante todos los examinandos, el
tiempo empleada no ha de ser largo para que la
fatiga no ejerza influencia. El interés del sujeto es
de primordial impartancia.

"Hay que llamar la atención acerca de determina-
dos tests en circulación ; algunos no poseen en la
versión española las mismas garantías de validcz que
en la lengua ariginal, por haberse limitado a tradu-
cirlos sin miramientos a las características de la len-
gua y de la población de destino".

Para testar a los niñas de los cursos 7.° y 8.° em•
plearíamas la siguiente batería de tests colectivos de
lápiz y papel:

Inteligencia verbal, abstracta, de Thurstone-Mira
cál^ulo y cultural ... .., ... ... Otis sencillo

Baldosas
Inteligencia espacial ... ... ... ...

# Test de Ribakof
lnteligencia técnica ... ... ... ... S°ries de Donnajerwsky
Atencidn ... ... ... ... ... ... ... ... Toulouse-Pieron
Visualización ... ... ... ... ... ... Cubos de Yerkes
Habilidad manual ... ... ... ... ... Lab^rinto de Mira
Imagina_idn ... ... ... ... ... ... Warteg
Memoria global ... ... ... ... ... Villatejo

(10) SecAnAS: "Revista de Eduzacidn", núm. 57.
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Manualidades escolares televisivas

ROMPECABEZAS CHINO

^^^^^• ^.a ^^^ H^^t i..^^;:^ i^ ^^ a 1t ^^
Jl<ietilru \a^•ional

ti:1ti (;I\ba 1)1^) V'11,:1^h^^}i ( R:u•i•^•I^^n:^)

La enseñanza de la Geometría en los primeros
grados entraña bastante dificultad, dada la imposi-
bilidad de los niños de corta edad de realizar abs-
tracciones.

La Geometría ha de entrarles de una manera con-
creta, y nada mejor para ello que ayudarse de esta
manualidad que los pone en contacto directo con
el triángulo, el cuadrado y el romboide.

Los conceptos de IGUALDAD Y SEMEJANZA
de triángulos los adquieren sin apenas darse cuen-
ta, "jugando"; igualmente que en los cuadriláteros
"ven y tocan" las diferencias entre el cuadrado y
el romboide.

Para el desarrollo debido de esta manualidad es
aconsejable dibujarla en la pizarra cuadriculada y
que los niños la dibujen en su cuaderno de papel
cuadriculado. De esta forma se dan perfecta cuenta
de los tamaños y proporciones de cada figura geo-
métrica. Deben recortarlo del cuaderno y pegarlo
sobrc un cartón fuerte, pero no tanto que ellos no
puedan cortarlo con unas tijeras corrientes. Todavía
mejor pegar sobre ambas caras de cada figura geo-
métrica papel charol de color.

Todos sabemos que los chinos se caracterizan por
su gran habilidad y tradicional PACIENCIA. Este
sencillo rompecabezas hará las delicias del niño, es-
timulando su imaginación, ya que combinando esas
siete figuras geométricas se pueden dibujar, usándo-
los como plantillas, infinidad de "cosas" de las más
variadas y originales. En el dibujo adjunto están
clibujadas seis muestras de las más sencillas, pero
la cantidad de variantes que se puede^ i hacer es
inimaginable.

E1 niño con este juego se habitúa a imaginar di-
versas combinaciones de figuras geométricas que
puede realizar efectivamente. De ese proceso ima-
ginativo a la abstracción geométrica sólo hay un
paso.

Con estas siete figuras geométricas del rompeca-
bezas chino, incluso muchos adultos encontrarán
dificultad en combinar el cuadrado originario.

Es una manualidad que nos brindó TVE Escolar
y que vale la pena ensayar en la escuela.

.
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LECCIONES CON MICROStOP10

1NTRODUCCION
PLUMON

Cuando acariciamos a una paloma o cuando con-
templamos los delicadísimos colores de algunas
aves, nos llaman poderosamente la atencibn las plu•
mas que cubren sus cuerpos. Gracias a ellas pueden
volar, defenderse del frío y del agua y estar ves-
tidas con exquisita magnificencia.

Si examinamos detenidamente las plumas de un
ave cualquiera, nos damos cuenta en seguida de que
no son todas iguales, Las de las alas y la cola son
grandes y fuertes; las que cubren el cuerpo, peque-
ñas y elásticas, y las que están bajo ellas son tan
suaves y delicadas que parecen de algodón o de
seda.

A simple vista apreciamos que una pluma tiene
un eje o tallo del que salen a derecha e izquierda
una serie de pelos laterales, paralelos y unidos unos
a otros, que podemos separar con un pequeño es-
fuerzo y volver a unir de nuevo mediante una suave
presión de los dedos. ZPor qué será eso? LHabrá
entre ellos una cola o un pegamento especial que
los una? LCuál es la auténtica estructura de las
plumas? Vamos a verlo con el microscopio.

MA^'ERIAL

Plumas de las alas, cola y cuerpo de distintas
clases de aves ; pollos, palomas, patos, pájaros, et•
cétera,

MODO DE HACER LAS PREPARAC[ONES

Para observar las plumas, con la lupa binocular
o con el microscopio, no hace falta ninguna prepa-
racián especial, sino cortar, si es necesario, frag-
mentos de las mismas, ponerlos en un cristal sobre
la platina y enfocarlos convenientemente.
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Las formaciones dérmi ^as de los animales

I. las plumas

Por TOMA3 CALLF.TA GUIJARRO
Maestro nacional - Madrid

OBSERVACION MICROSCOPICA

Empecemos colocando una pluma del ala o de la
cola, y una vez enfocada invitemos a los niños a
que la miren. El espectáculo que se observa es real-
mente asombroso: Se trata de un enrejado, de una
celosía delicadísima de barras y barrillas que se
entretejen para formar una trama resistente y exacta.

Analizando cada uno de los detalles, nos damos
cuenta de que cada pelo de la pluma es a su vez
como otra pluma que tiene dispuestos de igual modo
sus correspondientes pelillos, los cuales se entrecru-
zan y enganchan con los de los pelos que tienen
a sus lados, mediante unos garfios o ganchitos que
son los que los mantienen unidos y a los que se
debe e] que haya que vencer una resistencia cuando
queremos separarlos, y los que vuelven a trabarlos
al deslizar sobre ellos los dedos.

Para poder apreciar estos ganchitos (ya que mu-
chas veces se ven con dificultad), arránquese uno
de los pelos y mírese por separado con más au•
mentos,

Puesta a continuación una de las plumas que cu-
bren el cuerpo, o coberteras, vemos que su estruc-
tura es exactamente la misma que las de las alas y
cola.

Expliquémosles que el eje de las plumas se llama
ástil o raquis; los pelos laterales que salen de él,
barbas; los que salen de éstas, barbillas, y]os gar-
fios o ganchitos reciben el nombre de barbicelas.

Coloquemos seguidamente en ]a platina una de
las plumillas que constituyen e] plumón que se en-
cuentra debajo de las plumas coberteras. Inmediata-
mente nos damos cuenta de que es totalmente dis•
tinto de las demás plumas. De los ejes salen varias
ramificaciones con barbas o pelos a ambos lados,
pero todos ellos largos y sueltos, sin que se tramen
ni enganchen con los demás.

IUEAS PARA EL ESTUDIO

Las plumas que cubren el cuerpo de ]as aves son
formaciones dérmicas de naturaleza córnea, lo mis-
mo que los pelos y las escamas, cosa que podemos
comprobar simplemente por el olor, quemando unos
y otras.

Hay plumas de dos clases : unas fuertes, elásticas
y tensas, y otras finas, sedosas e inconsistentes, que
reciben el nombre de plumón.

Las primeras se dividen en timoneras, remeras y
coberteras. Se llaman timoneras las de la cola, que
hace de timón en el vuelo; remeras las de ]as alas,
que baten el aire como los remos el agua, y cober-
teras las que cubren, vistiéndolo, el cuerpo del ave.
Todas ellas son muy ligeras, contribuyendo a ello
cl que su eje o raquis es totalmente hueco en su
primera parte,

La diferente estructura, que hemos visto por el
microscopio, de las plumas propiamente dichas y
el plumbn obedece a su respectiva misión : En las
remeras, timoneras y coberteras, la trama de sus
barbas y barbillas sujetas por garfios forma una es-
pecie de tejido impermeable al agua y al aire para
proteger al animal. A1 mismo tiempo esta disposi-
ción, junto can la adecuada colocación de las plu-
mas, da origen a unas amplias y fortísimas super-
ficies que ofrecen una gran resistencia al aire, lo
que favorece notablemente el vuelo.

Al lado de la boca de algunas aves, sobre todo
de las insectívoras, hay otra clase de plumas, lla-
madas vibrisas, que sólo tienen raquis, por lo que
tienen aspecto de pelos,

El color de las plumas varía de unas aves a
otras y aún dentro de la misma especie, s'rendo fre-
cuente que la coloración del plumaje sea una nota
del dimorfismo sexual, como se puede observar en
los pavos, patos, gallinas, etc. Por lo general, suel4n
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ser más vistosas las plumas de los machos que las
de ]as hembras.

Algunas veces el colorido de las plumas no se
debe a pigmentos colorantes que tiñan las mismas,
sino a la reflexión de la luz en las finísimas estrías
que hay en sus barbillas.

Todas las aves pierden sus plumas una o dos
veces al año para revestirse con otras nuevas. Estos
cambios reciben el nombre de mudas.

Las plumas remeras y timoneras de algunas aves
de gran tamaño se empleaban antiguamente para es-
cribir, cortando adecuadamente su raquis y moján-
dolas en tinta. Más tarde se sustituyeron estas plu-
mas por puntos de acero colocados en un palillero.
Por esta causa el nuevo invento siguió recibiendo
el nombre de pluma.

En algunas partes se usan ]as plumas coberteras
para hacer colchones y almohadas, y son muy es-
timados los edredones rellenos con plumón de ána-
des y otras aves.

Las plumas de bello colorido se han utilizado y
se siguen utilizando para adorno, sobre todo en al-
gunos sombreros. (Que recuerden los niños qué gen-
tes las usan con gran profusión alrededor de sus
cabezas.)

Ef ERCICIOS DE APLICACION

- Que busquen plumas distintas de las observa-
das en la lección, a ser posible de aves de dife-
rentes especies, y que las miren con el micros-
copio, por su propia cuenta, para que lleguen
al convencimiento de que todas tienen una
misma estructura.

- Redacción sobre el tema estudiado.
- Dibujo de las plumas vistas con el micros-

copio,
- Cortar plumas, adecuadas por su tamaño, de

la manera conveniente para hacer plumas que
sirvan para escribir.

gar^/ Barbilla

Barbilla Barbicela

Aspecto general Detalle de una barbo

PLUMA



lecciones escolares: Concitio Vaticano II

Tema VIII: los medios de comunicación social

t^^„• ^^.ttti,u^; i:i^;ti^ .tr.ti^ictu
Uiee^9m^ N;^+rnl^u• - Jladri^l

Fines.-Estimular a los niños a hacer un uso
moderado de estos medios.

Programa.-Tema grato y bien actuaL La Iglesia
y los medios de comunicación : un poco de histo•
ria. Normas reguladoras de su recto uso, Primacía
del orden moral; recta conciencia; deberes de jus-
ticia y caridad. Actores, autores, espectadores. Me-
dios de comunicación social católicos. Su aposto-
lado. Ayuda que hemos de prestarles.

Material.-Magnetofón y proyector. Revistas in-
fantiles, de deportes, formativas, gráficas, recrea-
tivas. Radio y TV. Visitar una imprenta.

GUION PARA EL TEM,A

Lo más práctico será empezar la leccibn oyendo
una cinta magnética grabada ad hoc y combinarla
con una proyección adecuada.

Hoy sí que nos ha correspondido una agrada-
ble lección: De antemano sé que a todos os va a
gustar. ^A quién no ]e gusta el Cine, la "Tele", la
Radio, la Prensal

Bueno, bueno, vamos por parte, Sí, ya sé que os
gustan mucho el Cine y la Televisión. También sé
que a algunos padres y maestros les preocupa, y
con razón, que os quedéis embobados ante una
emisión o una pelicula y dejéis sin motivo un tra-
bajo urgente o no vayáis a algo necesario. En esto,
como en todo, "en el medio está la virtud". Espe-
rad. Vamos a discurrir.

iCÓmo ha cambiado la vida y 1a civilización!
Cuando Colbn descubrió e] Nuevo Mundo, Isabe]
y Fernando tardaron mcses en saberla. Felipe II se
cnteró del triunfo de Lepanto y de] desastre de la

Invencible muchas semanas después... En cambio,
nosotros oímos y vimos "en directo" a Pablo VI
clausurar el Concilio, como vemos el partido cada
domingo y]os noticiarios cada hora.

lAh, si el Sermón de la Montaña o las palabras
de la Cena y de la Cruz hubieran sido grabadas
en magnetofón o escritas en un disco.t... Menos mal
que tuvimos buenos taquígrafos o reporteros-las
Evangelistas-inspirados par Dios.

Es necesario transmitir noticias, comunicar órde-
nes, extender enseñanzas. De ahí la necesidad y a
la vez los beneficios inmensos de la Prensa, la Ra-
dio, la Televisión, el Cine, medios de distracción
también, muy provechosa.

^Habéis visto discurrir, confeccionar y tirar un
periódico en su imprenta? Es algo precioso. Una
de las visitas escolares que encanta a los niños,

Ver llegar las noticias por teletipo, componerlas
a mano o con linotipia, ajustar las ltneas en la
plancha o hacer la teja en la estereotipia para la
rotativa, poner ésta en marcha y ver salir miles
y miles de ejemplares completos, de muchas pá-
ginas, cada hora. Antes de que nos levantemos ya
está a la venta en la calle estc pan de ]a informa-
ción, como las "vienas" de la tahona.

Pío XII, y los demás Papas después, cuando
tantos cristianos tenían miedo de la Prensa, del
Cine y]os demás medios audio-visuales, fue un
adelantado, animando y dando normas para produ-
cirlos, difundirles y sacarles provecho. Ahora el
Concilio ha aprobado un Decreto sobre los Medios
de comunicación social. En su preámbulo dice :

"Entre los maravillasos irtventos de la técnica
que, principalmente en iauestros días, extrajn el in-
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genio humano, con la ayuda de Dios, de las cosas
creadas, la Madre Iglesia AcocE y FomErrTn aquellos
que miran principalmente al espíritu humau^o y han
abierto nuevos caminos para comunicar facilísima-
mente noticias, ideas y órd'enes..., coma la Prensa,
el Cine, la Radio, la Televisión y otras.,,"

"La Madre Iglesia reconoce que estos instrumen-
tos, rectamente utilizad^os, prestan ayuda valiosa al
género humano, puesto que contribuycn eficazmen-
te a unir y cultivar los espíritus y a propagar y
afirmar e] reino de Dios. 5abe también que los
hombres pueden utilizar tales medios contra los
Mandamientos del Creador y convertirlos en ins-
trumentos de su propio daño...; siente una mater-
nal angustia por los daños que de su mal uso se
han infligido..., y considera su deber ocuparse de
las principales cuestiones..,"

"Confía, además, en que su doctrina y discipli-
na.., aprovecharán no sólo al bien de los cristia-
nos, sino al progreso de todo el género humano", y
da normas para e] recto uso de estos medios. Re-
sumimos algunas:

- Lo primero, todos ]os que se sirven de ellos
conozcan y lleven a la práctica ]os principios
de orden moral. Que mejoren las costumbres.

- En cuanto a la información publique noticias
que, además de verdaderas, no sean inconve-
nientes, salvando siempre la justicia y caridad.

- Tenemos que saber escoger la mejor Prensa,
Cine, etc. Informarse antes sobre el juicio y
criterio de personas bien formadas.

Interesante es el punto 1.°: "SOBRE TODO LOS
JOVENES, PROCUREN SER MODERADOS EN
EL USO DE ESTOS INSTRUMENTOS"; pongan,
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además, empeño en entender bien lo oído, visto,
leído; dialoguen con educadores y peritos en la
materia.

Qué interesantes en este aspecto los Cines y Tele-
Clubs de los Colegios. Mucho tendrán que meditar
lo dicho esos niños que quieren estar siempre vien-
do la TV, sin atender a su trabajo y sin seleccionar
"sus" programas. No es extraño que haya médicos,
padres y personas doctas que aseguran que el abuso
de la Televisión y del Cine es el veneno y el opio
de muchos jóvenes,

Los periodistas, autores, guionistas, etc., tienen
una responsabilidad especial por ser formadores de
la conciencia de sus lectores y espectadores, Si
orientan bien su trabajo pueden cristianizar estos
medios y hacer apostolado con ellos.

Las autoridades han de velar por ]a rectitud en
las publicaciones y espectáculos. Qué hermoso ese
-al parecer-pequeño detalle de que en España sólo
haya funciones de carácter religioso en Semana
Santa.

Dice el Concilio que los católicos hemos de pro-
ducir buen cine y prensa, fundando buenas Agencias
y Productoras, creando Academias, etc. Manda cele-
brar en todas partes el DIA DE LA INFORMACION
DE LA IGLESIA.

Amigo mío: "DIME LO QUE VES Y LO QUE
LEES, Y TE DIRE QUIEN ERES," En poco te tie-
nes si sólo lees TBOS y papeluchos y las páginas
de deportes del diario, o si sólo ves películas de
tiros y sin fondo. Bueno es buscar alguna distrac-
ción.,. PERO EL HOMBRE NECESITA ALGO
DE MAS FONDO PARA SU CORA20N Y PARA
SU ALMA. Y ESO ES LO QUE VALE Y ES
ETERNO. INo lo olvides!



1.2. EN EL BARRIO

VECtNO.-Las relaciones de vecindad son múlti-
ples y dependen, muy directamente, del tipo de vi-
vienda, Antes las casas de vecindad respondían a
]a diversidad de las clases sociales : existfan cuartos
suntuosos al ]ado de hogares aguardillados, y en la
escalera-como bien relata un escritor, maestro na-
cional, Buero Vallejo, en Historia de una escalera-
comenzaban el trato los niños del principal con los
"chicos" del quinto, Hoy, por el contrario, la vi-
vienda es socializada y apenas con unos metros cua-
drados de diferencia. Igualmente existe más inde-
pendencia y ésta muy marcadamente en las grandes
ciudades.

Los niños vecinos, indudablemente, forman una
pequeña sociedad, casi familiar, en las viviendas de
tipo rural, en las pequeñas capitales y en los gru-
pos de bloques más o menos sindicales o profesio-
nales. El vínculo de la vecindad es de la mayor im-
portancia para la formación del niño como ser so-
cial, Los niños, como son ejemplo los hijos de guar-
dabosques, sin trato con otros niños, presentan di-
versos problemas de iniciación "robinsoniana".

AMtco.-La amistad es el mejor lazo en las re•
laciones humanas y, por consiguiente, en las que se
redieren al trato infantil. lCbmo nace una amistad?
Es posíble que por la coincidencia en algo vital,
aunque ello carezca de importancia. En los niños
puede ser, simplemente, el juego común,

La amistad es una planta que debemos cultivar.
Los padres deben procurar buenos amigos para sus
hijos; en el Colegio, el educador tiene que fomen-
tar el espíritu de ayuda, de comprensión, de colabo-
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EI niño ser social (3)

Diccionario ideoló ico sico edagó icog p p g

ración, de formar un auténtico grupo o promoción
de amigos "para toda la vida". Para ello hay que
buscar "lo que une" y desvalorizar "lo que separa",

Un niño sin amigos puede llegar a ser un intro-
vertido con problemas. Un tímido. Y en este as-
pecto algo hay que decir de la amistad de niños y
niñas que, en principio, debe fomentarse y vigilarse.
EI niño debe relacionarse con ]a niña, como si fuese

su hermana, y debe no relacionarse con ella en lo
específico de su sexo, cual puede ser el mismo jue-
go. Es peligroso e] juego de ]os niños novios, y no
por otra causa que el afeminamiento de costumbres
en los varones o]a marca varonil en ]as niñas. No
obstante, hay que buscar horas y momentos comu-
nes para esta relación que debe existir : tareas de
trabajo, pequeñas fiestas, etc.

Por último, hay que cuidar que la amistad tenga
un común denominador en la edad. No son conve-
nientes las amistades-nos referimos a niños-entre
edades que puedan variar en un par de años, El
ritmo de crecimiento del niño en su aspecto físico
debe ir acorde con el intelectual, moral, social, et-
cétera. Los niños "jaimitos" pueden aparecer de
amistades diferenciadas y su existencia no es nada
recomendable.

CoNOCIDO.-En el paseo, en la excursibn, en el
espectáculo, es decir, circunstancialmente, puede
aparecer una relación, un conocimiento que sin cul-
tivar, por falta de trato, deja huella. Después apa-
rece un día y la relación, sin gran base, continúa:
es el conocido. Son amistades de veraneo-la colo-
nia escolar--o de un festival de común participa-
ción.

En realidad, "el conocido" influye en el desarro-
Ilo socia] de la personalidad del niño, aunque su
sello dependa, en principio, de las actividades rea•

ro^• :^t9alMr^vo s.asz
Je[e de la Seccióu de Inslitucioues Socialey

del I. A1. E,

juegan juntos. Tienen los mismos libros y hasta--sin
uniformarse-visten igual. Usan el mismo lenguaje.
Sus horas coinciden. Existe-a veces sin querer---
una acción o pensamiento común : así, por ejemplo,
cuando el Maestro castiga a un compañero... EI
compañerismo es, precisamente, como un sindicato
o asociación de niños, sin estatutos ní fines espe-
cíficos. Y, desde luego, hay que saber distinguir
entre amigo y compañero, Esta última situación es
de inferior categoría o calidad al enjuiciar los va-
lores sociales.

EI educador, para la buena marcha de su curso,
debe cuidar del vínculo del compañerismo. Es una
buena manifestación social de convivencia humana,
El tratar de conseguir la denuncia ("el chivato")
de un niño a otro es-francamente-antipedagógico.

DtscfPUt.o.-0 alumno, aunque tenga más ampli•
tud y calidad la palabra "discípulo". El alumno pa-
rece ser del Colegio; el discipulo, del Maestro.
Como los Apóstoles.

Para tener discípulos hay que crear "escuela".
Hay que formar con ejemplo, no enseñar en plan
"robot" por mucha ciencia que se desprenda. Hay
que educar a imagen y semejanza.

Realmente es difícil explicar esta relación de dis•
cípulo y maestro que nada tiene que ver con la de
padres e hijos. Es distinta y tampoco puede conce-
birse como la amistad entre el educador y el edu•
cando, el profesor y el colegial. Puede ser uno un
buen discípulo y ser enemigo-aunque sólo en el
pensamiento-de su maestro.

E1 niño es discípulo cuando reconoce-en su
maestro-autoridad, superioridad, vida ejemplar, et-
cétera. Cuando le admira y quiere seguir sus pasos,
sus consejos. Y que no consiste en contestar al
interrogatorio de sus preguntas.

CoMraÑt:ao.-La promoción escolar es de la ma-
yor importancia en este aspecto de la convivencia.
Los alumnos de una clase, de un curso, trabajan y
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La "Comisión del DIA DEL SEGU­
RO y de Propaganda", deseando in­
culcar desde la infancia ideas sobre 
la necesidad e importancia del Seguro 
privado, creando en los niños un sen­
tido de la previsión, y para premiar la 
labor de los Maestros que más am­
pliamente colaboren en esta Campaña 
de divulgación de la Institución asegu­
radora, convoca los siguientes con­
cursos: 

1.0 De trabajos escolares realiza­
dos por los alumnos. 

2. 0 De Maestros o Profesores. 
Estos concursos se regirán con arre­

glo a las siguientes bases: 

1.° Concurso de trabajos escolares. 

Primera.---..,.Podrán tomar parte en 
este Concurso todos los niños y niñas 
que no excedan de catorce años de 
edad y cursen estudios en Centros 
docentes (oficiales, de la Iglesia o pri­
vados) de España. 

Segunda.-Con los trabajos presen­
tados se formarán dos categorías: 

a) Trabajos realizados por menores 
de once años. 

b) Trabajos realizados por escola­
res de once a trece años, ambos in­
clusive. 

Tercera.-Los trabajos, que obliga­
toriamente versarán sobre el Seguro 
privado, en todas, varias o cualqu) ~ra 
de sus modalidades (Vida, Automovi­
les, Incendios, Robo, Pedrisco, Trans­
portes, etc.), serán de libre ejecución 
(cuento, artículo, poesía), pudiendo 
acompañarse de dibujos, fotografías, 

' recortes, etc. 
Cuarta.-Los trabajos se remitirán 

a través del Centro docente respectivo 
y en ellos deberán constar, necesaria­
mente, los siguientes datos: nombre 
y apellidos del autor, edad, nombre 
del Centro donde cursa los estudios 
y del Maestro o Profesor que dirige la 
clase. ·Cada Docente presentará sola­
mente un trabajo, que será el selec­
cionado entre los escolares que com­
ponen la Clase o Curso que dirige. 

Quinta.-El trabajo seleccionado por 
cada Docente será remitido por el 
Centro, en un solo envío, a la Secre­
taría de la "Comisión del DIA DEL 
SEGURO y de Propaganda", Paseo de 

Sexto Concurso de Trabajos Escolares 

la Castellana, 110, Madrid-6, haciendo 
constar en el sobre Para el Concurso 
de Trabajos Escolares. 

El envío irá acompañado de una 
certificación expedida por el Centro, 
acreditativa de la veracidad de los 
datos consignados en los trabajos. Di­
cha certificación podrá sustituirse por 
la firma del Maestro y sello del Cen­
tro, estampados al pie de los trabajos 
que se remitan. 

Sexta.--,.Se otorgarán los siguientes 
premios en cada una de las categorías 
indicadas en la base segunda: 

Un primer premio de 3.000 pesetas. 
Cinco segundos premios de 1.500 

pesetas cada uno. 
Diez terceros premios de 1.000 pe­

setas cada uno. 
Veinte cuartos premios de 500 pe­

setas cada uno. 

2.° Concurso de Maestros. 

Séptima.-Pueden participar en este 
Concurso todos los Docentes que ejer­
zan su profesión en Centros de ense­
ñanza (oficiales, de la Iglesia o priva­
dos) de España y tengan alumnos que 
no hayan cumplido catorce años. 

Para ello deberán redactar unas lec­
ciones que constituirían un breve cur­
sillo sobre el Seguro privado, procu­
rando que el mismo tenga carácter 
realista, aplicativo al medio ambiente 
económico y social de la localidad. Di­
cho cursillo podrán completarlo con 
coloquios, encuestas o por cuantos me­
dios estimen procedentes. 

Octava.-----.Para optar a premio, los 
Maestros deberán remitir a la Secre­
taría de la Comisión del DIA DEL 
SEGURO y de Propaganda, Paseo de 
la Castellana, núm. 110, Madrid-6, por 
triplicado, la siguiente documentación : 

a) Memoria de su labor escolar 
realizada para la divulgación del Se­
guro privado entre sus alumnos. 

b) Copia de las lecciones y síntesis 
de las charlas, coloquios, etc., que se 
dieron con motivo del cursillo. 

e) Relación de alumnos que se han 
beneficiado de esta actividad educa­
tiva. 

A todo ello se acompañará certifica­
ción del Centro docente a que perte­
nezcan o, en su defecto, declaración 
del Maestro de ser veraces cuantos 
datos se acompañan. 

El envío se hará por separado del 
que hace mención la base quinta. En 
el sobre deberá hacerse constar Para 
el Concurso de Maestros. 

Novena.-Se concederán los siguien­
tes premios: 

Un primer premio de 10.000 pese­
tas al Maestro y 4.000 a la unidad 
escolar a su cargo. 

Cinco premios de 7.500 pesetas al 
Maestro y 3.000 a la unidad escolar. 

Diez premios de 5.000 pesetas al 
Maestro y 2.000 a la unidad escolar. 

Quince premios de 3.000 pesetas al 
Maestro y 1.000 a la unidad escolar. 

De aplicación a ambos Concursos. 

Décima.-El plazo de admisión dí 
trabajos quedará cerrado el 14 de mayc 
próximo, DIA DEL SEGURO, a lm 
veinticuatro horas. Los envíos reali· 
zados por Correo recibidos con pos· 
terioridad a dicha fecha, se entende. 
rán dentro del plazo si la del mata 
sellos no es posterior a la indicada 
· Decimoprimera.-.,.El Jurado dará < 

conocer su fallo con anterioridad a 
día 27 de junio del año en curso, fes. 
tividad de Nuestra Señora del Perpe 
tuo Socorro, Patrona del Seguro es 
pañol, verificándose dicho día el re 
parto de premios en acto solemne, cu 
ya hora y lugar se anunciarán oportu 
namente. 

Decimosegunda.-El importe de Jo 
premios se adjudicará obligatoriamen 
te en su totalidad. 

Decimotercera.-Contra el fallo d€ 
Jurado no cabrá recurso ni reclama 
ción alguna, no devolviéndose los tra 
bajos presentados. 

Decimocuarta. - Oportunamente s 
hará pública la convocatoria para ¡ 

"Séptimo Concurso de Trabajos Escc 
lares", correspondiente al curso 196S 
1970. 

Concurso "'Mantenga limpia España" 

Artículo 1.0 Se convoca concurso 
entre los Centros oficiales y no esta­
tales de Enseñanza para premiar la la­
bor realizada por sus alumnos en rela­
ción con la Campaña "Mantenga lim­
pia España". 
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Art. 2.0 Podrán optar a los pr1 
mios establecidos los alumnos de Ce1 
tras oficiales y no estatales de Ens1 
ñanza Primaria y Media que se haya 
distinguido en el estudio y realizaci1 
nes prácticas relacionadas con la l 
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bor de limpieza y embellecimiento cu­
yas edades estén comprendidas entre 
Jos siete y los catorce años. 

Los Jurados provinciales podrán 
otorgar un diploma de honor a aquel 
Centro .escolar d~ su demarcación que 
no hubiese obtemdo el premio provin­
cial, pero cuyos méritos de calidad y 
presentación, labor pedagógica desarro­
llada o especiales características de tra­
bajos realizados así lo aconsejasen. 

Por su parte, el Jurado nacional po­
drá otorgar los siguientes diplomas 
de honor: 

a) Dos en mérito a labor pedagó­
gica desarrollada por el profesorado. 

b) Dos en mérito al esfuerzo de 
los alumnos. 

e) Dos en mérito al valor artístico 
de los trabajos realizados. 

Art. 3/' Los premios provinciales es­
tarán dotados cada uno de ellos con 
un tocadiscos, una colección de discos 
didácticos para la enseñanza de un 
idioma extranjero y un lote de publi­
caciones por valor de 5.000 pesetas, en 
el que se incluirán algunos libros de 
consulta general, todo ello con desti­
no a los Centros escolares premiados. 
Se entregará también al Director del 
Centro de Enseñanza galardonado una 
placa metálica, que fijada en lugar des­
tacado acredite y conmemore la ob­
tención de este premio provincial. 

El profesor que haya dirigido los 
trabajos premiados recibirá, como pre­
mio personal, un ejemplar de la Enci­
clopedia de la Cultura Española, que 
edita en cinco volúmenes la Dirección 
General de Cultura Popular y Espec­
táculos. 

Asimismo, se dotan estos premios 
provinciales con un viaje por territorio 
nacional, de los organizados por el Ser­
vicio de Rutas Nacionales de este Mi­
nisterio, en el que participarán dos 
alumnos del Centro de Enseñanza ga­
lardonado, escogidos mediante sorteo 
ante las cámaras de Televisión Españo­
la entre el total de los que compongan 
la clase o grupo que realizó el trabajo, 
a cuyo efecto se habrá acompañado en 
su día a la documentación presentada 
una lista en la que se relacionen estos 
alumnos, señalando un número de re­
ferencia a cada uno de ellos. Acompa­

ñará en cada caso a estos dos alumnos 
el maestro o profesor que haya dirigido
los trabajos. 

Art. 4.a El premio nacional estará 
~otado con un proyector cinematográ­
fico de 16 milímetros, un magnetófono 
Y un lote de publicaciones por valor 
d~. 25.000 pesetas, concediéndose tam­
blen una placa de plata acreditativa de 
la obtención de este premio nacional. 
u~ maestro o profesor de la clase pre­
mia.da realizará un viaje por territorio 
nac10nal con un grupo de sus alumnos 
hasta un número de 40 personas. ' 

Art. s.a Podrán tomar parte en este 
Concurso los alumnos que se señalan 
en el artículo 1.0 de esta Orden, 
pados, cuando sea posible, por 
o cursos; las instancias de solicitud 
deberán ser suscritas por el maestro 
o directores de los Centros de Ense­
ñanza Y entregados en las respectivas 
Delegaciones Provinciales del Ministe­
rio de Información y Turismo antes 
del 1 ~e mayo de 1969, acompañando 
Memona de trabajos escritos por los 
alumnos en los que se reflejan las en­
señanzas recibidas durante el curso en 
materia de limpieza y especialmente las 
realizaciones prácticas llevadas a cabo 
por el grupo de alumnos o por cada 
uno de ellos en el ámbito del Centro 
de Enseñanza y en su localidad, como 
materialización de las enseñanzas reci­
bidas, realizaciones que podrán consis­
tir en trabajos manuales, de embelleci­
miento, de jardinería o de cualquier 
otro tipo, siempre y cuando éstos se 
relacionen con la materia "limpieza". 
Asimismo, se acompañará a la instan­
cia de solicitud la relación de alumnos 
que se señala en el artículo 3.0 de esta 
Orden. 

Art. 6.0 El Jurado calificador de los 
premios provinciales estará constituido 
en cada provincia por el Delegado Pro­
vincial del Ministerio de Información 
y Turismo, como Presidente; actuarán 
como Vocales de este Jurado, del que 
será Secretario el de la Delegación 
Provincial de este Ministerio, un re­
presentante del Gobierno Civil, otro de 
la Excelentísima Diputación Provin­
cial, el Inspector Jefe de Enseñanza 
Primaria y el de Enseñanza Media de 
la provincia si lo hubiere, que será 

sustituido, en caso contrario, por el 
Director del Instituto masculino de En­
señanza Media. 

Art. 7.0 El Director General de Pro­
moción del Turismo presidirá el Jura­
do que discriminará la concesión del 
premio nacional, y actuarán como Vo­
cales de este Jurado los Directores Ge­
nerales de Empresas y Actividades Tu­
rísticas, Cultura Popular y Espectácu­
los y Radiodifusión y Televisión, un 
representante del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia y un funcionario de­
signado por la Dirección General de 
Cultura Popular y Espectáculos, que 
actuará como Secretario del Jurado na­
cional. 

Art. 8.0 El Jurado provincial se re­
unirá para deliberar sobre los traba­
jos y otorgar el premio provincial an­
tes del día 15 de mayo de 1969, fecha 
en que se darán a conocer los resul­
tados del concurso provincial. 

El premio nacional se hará público 
en la segunda quincena del mes de ju­
nio y a él optarán todos los Centros 
de Enseñanza galardonados con los 
mios provinciales, cuyas Memorias 
brán sido previamente elevadas al Mi­
nisterio de Información y Turismo por 
los Jurados provinciales, para su estu­
dio y calificación por el Jurado nacio­
nal, antes del 25 de mayo de 1969. 

En la segunda quincena de junio 
o durante el mes de julio, y ante las 
cámaras de Televisión Española, se 
hará el sorteo de los alumnos que po­
drán participar en los viajes organiza­
dos por el Servicio de Rutas Naciona­
les para los premios provinciales, ex­
cepto para aquel que hubiese obtenido 
el premio nacional. 

Art. 9. 0 Los fallos dictados nor los 
Jurados provinciales y por el Jurado na­
cional serán inapelables. 

Art. 10. Las Memorias y otros do­
cumentos que hayan sido presentados 
por los concursantes, con excepción de 
aquellos que corresponden a Centros 
de Enseñanza premiados, podrán ser 
retirados por las Delegaciones Provin­
ciales del Ministerio de Información y 
Turismo respectivas en el plazo de dos 
meses. a partir del día en que se haga 
público el fallo del concurso provin­
cial. (Orden de 23-XII-1968) 

escolares 

Las autoridades pedagógicas opinan: 

En estos días, y con motivo de 
la aparición de los ocho volúmenes 
de los Programas Escolares para Co­
legios Nacionales, son muchas las 
cartas firmadas por autoridades pe­
dagógicas del extranjero y de Es­
paña que, enviadas a la Dirección 
del C. E. D. O. D. E. P., se hacen 
eco de la valiosa significación y uti­
lidad de una publicación tan impor· 
tante para la buena marcha didác­
tica de nuestros centros escolares. 
A continuación recogemos algunas 

, muestras de interés. 

"Se trata de un trabajo enorme, tanto 
más meritorio cuanto que ha tenido 
que obtener la colaboración de los Ins­
pectores de Enseñanza Primaria, de los 
Profesores de Escuelas Normales, de los 
Directores escolares Y de los Maestros. 
Dado el individualismo que nos carac­
teriza, es un gran mérito el haber po­
dido obtener un trabajo de masa tanto 
más valioso puesto que no estamos 
acostumbrados a ello. Esta es la ma­
nera de obtener que los programas re­
flejen no el sentimien.to subjetivo de 
un pedagogo, por emmente que sea, 

sino que expresen los múltiples aspec­
tos de la realidad." 

Pedro Roselló, Subdirector del 
Bureau International d'Edncation. 
Unesco, del texto de su escrito, 
14-2-1969. 

"Esta obra constituye, sin duda, 
una aportación importante a la educa­
ción primaria española y será un ins­
trumento de gran utilidad para el me­
joramiento de la calidad de la ense. 
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ñanza, tarea en la que todos nos ha­
llamos comprometidos." 

Ricardo Díez Hochleitner, Secre­
tario General Técnico del Ministe­
rio de Educación y Ciencia, del tex­
to de su escrito, 13-12-1968. 

"Una primera fase de la programa­
ción educativa cristalizó ya con la pro­
mulgación de los actuales cuestionarios 
nacionales en 6 de julio de 1965. 
D e s d e entonces hasta la fecha el 
C. E. D. O. D. E. P., y conjugando los 
más viables métodos y cooperaciones, 
ha venido trabajando en la formula­
ción de un nuevo instrumento formal 
que ofrezca al Maestro una serie de 
sugerencias y estímulos y que, pudien­
do adaptarse a cada Escuela y ambien­
te, le sirvan para que él realice su 
propio programa, el de su clase o Es­
cuela concreta. 

Este es el objeto de los denomina­
dos programas diferenciales para los 
Colegios Nacionales, que se verán con­
tinuados con los correspondientes a 
otros tipos de Escuelas y que, desde 
luego, no tienen carácter obligatorio 
como los cuestionarios, sino únicamen­
te indicativo u orientativo. 

Su valor, por tanto, está en razón 
directa de cuanto puedan contribuir a 
facilitar y perfeccionar la labor del 
Maestro. Esta Dirección General esti ­
ma que vienen a llenar un importante 
hueco y por eso se congratula en ofre­
cerlos y presentarlos a todo el perso­
nal docente de España." 

Eugenio López y López, Director 
general de Enseñanza Primaria. 
Madrid, julio de 1968. 

" ... Me parece un gran acierto y un 
indudable éxito, no sólo para ese cen­
tro, sino para toda la Enseñanza Pri­
maria." 

Antonio Sanz Polo, Inspector ge­
neral de Enseñanza Primaria, de su 
escrito 7-12-1968. 

"Les felicito muy sinceramente por 
este trabajo que redundará muy bene­
ficiosamente en la Enseñanza Pri ­
maria." 

Pilar Primo de Rivera, Delegada 
nacional de la Sección Femenina 
de Falange Española Tradicionalis. 
ta y de las J. O. N. S., de su escrito 
27-1-1969. 

" ... He recibido la colección de pro­
gramas para Colegios Nacionales, ela­
borado po rel centro de tu dirección. 

Estoy seguro que responden a las 
más exigentes y modernas normas di­
dácticas y que serán de la mayor uti ­
lidad para los docentes primarios. 

Si en algo podemos ayudarte para 
que lleguen a conocimiento del Ma­
gisterio, estamos por completo a tu dis­
posición." 

José María Mendoza Guinea, Jefe 
nacional del ~- E. M., de su escrito 
24-1-1969. 

"Los he ojeado con verdader?. inte­
rés y no puedo menos de fellc1 tarte 
muy cordialmente, lo mismo que a tus 
colaboradores, porque habéis logrado 
un magnífico instrumento que, en ma­
nos de los Maestros, conseguirán la 
realización de las tareas escolares pla­
nificadas en su día por los cuestiona­
rios nacionales." 

Francisco Argos Madrazas, Ins­
pector central de Enseñanza ~ri­
maria, del texto de su escrito, 
4-12..196!). 

"Me ha producido una gran alegría 
ver ya publicados los programas de los 
cuatro primeros cursos en los que us­
tedes han trabajado tan concienzuda­
mente y con tanto interés. 

Ya conoce usted el qua yo tenia por 
este trabajo, pues estoy seguro que sus 
frutos serán muy grandes. 

Espero que en el ambiente de los 
conocedores tendrá la acogida que me­
rece un trabajo tan serio, y con ello 
me refiero no sólo al nacional, sino al 
internacional, donde también significa 
un notable avance. 

Unida a mi felicitación, que le rue­
go transmita a sus colaboradores, va 
mi agradecimiento." 

Joaquín Tena Artigas, 5-12-1968. 

"Acabo de recibir los ejemplares de 
los programas para Colegios Naciona­
les. Aunque profano en la materia, creo 
sinceramente que el centro ha elabora­
do un instrumento pedagógico de valor 
incalculable para Directores y Maes­
tros. Mi más sincera y afectuosa fe­
licitación para todo el equipo del cen­
tro y para todos aquellos docentes 
que colaboraron en esta tarea." 

Fernando R. Garrido, Gabinete 
de Análisis Estadísticos y Socio­
económicos, Secretaria General Téc­
nica, Ministerio de Educación y 
Ciencia, del texto de su escrito, 
2-2-1969. 

" ... Nos encontramos entre un ins­
trumento de trabajo y guía del que­
hacer escolar que producirá un gran 
bien a los Maestros y una mejora im­
portante en el rendimiento de nuestras 
Escuelas. 

Y lo afirmo desde mi propia expe­
riencia de dilatados años al frente de 
las clases, en las que se hace notar la 
falta de un índice de actividades, ejer­
cicios y sugerencias tan completos como 
los que nos ofrecen los aludidos pro­
gramas. 

Felicito, pues, muy expresivamente a 
ustedes y a su equipo de colaboradores 
por el importante hito que en el mejo­
ramiento del sistema educativo y esco­
lar del país supone la publicación de 
estos programas." 

José Martín Maestros, Inspector 
central de E:nseñanza Primaria del 
texto de su escrito, 2-2-1969. ' 

"Tengo la seguridad de que estos pro­
gramas serán un instrumento muy útil 
en las Escuelas, y si todos nos ocupa­
mos de que se apliquen, mejorará no­
tablemente la calidad de la enseñanz~ 
que, a mi juicio, es el problema nú­
mero uno." 

David de Francisco ..:\Hende, Ins­
pector central de Bnseñan::r..n Pri ­
mada, Ministerio de Educación y 
Ciencia, del texto (le su escrito, 
13-12-19()8. 

"No solamente quiero acusar recibo, 
sino felicitarte muy cordialmente por 
estas y todas las dem•is publicaciones 
que periódicamente me llegan del 
c. E. D. O. D. E. P. Siempre he agra­
decido tu envío y considero que es 
una labor la que realizáis eficadsima 
y oportuna para nuestras Escuelas." 

Donatila NietQ, Inspectm·a cen­
tral de Escuelas Normales, <lrl tex­
to de su escrito, 3-12-l!J68. 

" ... Agradeciéndole mucho su aten­
ción al enviarme los programas para 
Colegios Nacionales, correspondientes 
a los ocho cursos, al mismo tiempo 
que le felicita por la extraordinaria 
labor desarrollada en ese centro bajo 
su dirección." 

Liborio Hierro Delgado, Jefe ele 
· la Sección de Inspección e Inriden­
cias, del texto de su escrito, H>-12­
1968. 

"El conjunto es un impresionante 
testimonio de técnica educativa apli­
cada al campo concreto de los Colegios 
Nacionales, afirmación que expreso ro­
tundamente, porque la he oído refren­
dar por expertos en la enseñanza, al 
referirse indistintamente a la buena 
graduación de los conocimientos y a la 
riqueza de las actividades sugeridas en 
cada caso para que los escolares apren­
dan de manera activa. 

Le agradezco mucho sus favorables 
manifestaciones en relación con el con­
tenido de los programas de Formación 
Político-Social y Cívica y de Educación 
Física redactados por la Delegación 
Nacional, y que han sido incorporados 
a la publicación. Para mí tiene un gran 
valor que nuestras aportaciones no des­
merezcan del resto de los trabajos re­
cogidos. 

~i~ceramente, considero que es justo 
fehc1tarle por la obra que ha dirigido 
con felicitación que debe ser extendida 
a la Dirección General de Enseñanza 
Primaria, a cuyo titular escribo este mo­
tivo." 

Baldomero Palomares Díaz, Dele­
gado nacional de Juventudes, de su 
escrito de 13-2-1969. 
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cultades características de esta ma­

tel'ia, esperando que terwa gnm 


Did::ictica aceptación en todo el ;\lag~terio.­

F. M. G. 

SABlJGO PINTOR, .'\ngel: «Didác­
tica de la Ortogr·afía». Jij<Iitorial 
E\'t'rcst. lJCÓII, 19()8. l.a edición. 
!);~ págs., 22 X 1() cm. 

gran claridad la situación de los 
alumnos con at·reglo al curso-edad), 
los resultados de las pruebas de 
promoción, el resumen general de 
asistencia y la gráfica de asistencia 
global. 

La presentación <le esta obra, con 
unos aspectos materiales magnífi. 
cos, estimamos que es un gran 
acierto del autor; su estilo, claro y 
dh·eeto, per·mite que sea un instru­
mento muy valioso y de gran efi­
cacia pant el :\tag-istel'io.~F. ~1. G. 

Unidades didácticas 

Siendo llllO <le los problemas más 
importantes (]e la Escuela Primaria 
el referente a la enseñanza de la 
Ortog·rafía, nos ofrece el autor con 
esta obra una auténtica didáctica 
de la misma destinada a los cuatro 
primeros cut·sos de enseñanza pri ­
maria. 

Como base comprende la obra las 
2.181 palabras que constituyen los 
Vocabularios Común y Fundamen­
tal de estudio científico y objetivo 
a·ealizado en España por el doctor 
don Víctot· García Hoz. 

La distribución de las palabras, 
de forma gradual y por cursos, ha 
sido hecha de acuerdo con el espí­
l'itu de los Cuestionarios Nacionales 
y teniendo en cuenta que «no pue­
de considerarse, que el tratamiento 
de estos casos ha de quedar supedi­
tado al curso en que se consigna, 
pues sabido es (llle la Ortografía es 
algo que ha de abordarse sobre el 
lenguaje vivo y no puede supedi­
tarse a un enmarque cronológico y 
demasiado rígido». Cada curso con­
tiene: lecciones, series y ejercicios, 
palabt·as ¡>ara ampliación y ejerci­
cios de repaso, basados siempre en 
el lenguaje usual del niño. 

Presenta este manual primero las 
palabras, con la intervención de 
tipos de imágenes posibles, hacien­
do notar las particularidades de 
cada una para que cuando el alum­
no las escriba tenga antes una ima­
gen real de las mismas. El dictado 
de palabras y frases es utilizado 
como comprobación del rendimien­
to obtenido en el aprendizaje. 

La obra, presentada primorosa­
mente, contiene una serie de orien­
taciones que, de forma clara y con­
cisa, desglosan el método seguido 
y que tienen un valor extraordi­
nario para la debida didáctica de 
la Ortografía. 

Estimamos que este valioso tra­
bajo del señor Sabugo viene a fa. 
cilitar la tarea de la enseñanza de 
la Ortografía y a vencer las difi. 

Registro escolar 

SABUGO PINTOR, Angel: «Regis­
tro Escolat· Everest». Editorial 
Everest. León, 1968. 1.a. edición. 
95 págs. de 17,5 X 24,5 cm., apai­
sado. 

Obra destinada a t•egistro de ma­
trícula, asistencia y calificaciones, 
que cumple su carácter técnico pe­
dagógico de acuerdo con el espíritu 
del actual Reglamento de Centros 
Estatales de Enseñanza Primaria, 
aprobado por O. M. de 10 de febre. 
ro de 1967 («B. O. del E.» del 20 
de febrero), dispuesto en su ar. 
tículo 70. 

Se trata de una primera edición 
que introduce importantes noveda­
des de gran utilidad para el Magis­
terio y que viene a satisfacer una 
necesidad de la obra educativa. 

Obra bien concebida, estructura­
da de forma clara, recoge datos ne. 
cesarios y de fácil adquisición que 
permiten reflejar, por una sola vez, 
a cada Maestro, la realidad htdivi. 
dual de cada alumno a lo largo del 
curso escolar. 

Los apartados que contiene «Re­
gistro Escolar Everest» son los si· 
guientes: 

a) Matrícula, con los datos más 
importantes y útiles de los alum­
nos. 

b) Ficha del alumno, que, en 
número de cuarenta, aparecen dise­
ñadas eu hojas independientes pa­
ra cada alumno, y recogen los da­
tos referidos a control de asisten­
cia (meses, días, sesiones de clase, 
faltas, presencias y porcentaje de 
asistencia), enfermedades, vacunas, 
desarrollo físico, calificaciones (tri ­
mestrales y de las pruebas de pro­
moción), valores psíquicos y gráfi ­
ca analítica de rendimiento. 

e) Resumen general de la clase, 
que pretende resumir los datos más 
característicos al conjunto ele la cla­
se y comprende la topología del 
alumnado (donde puede verse con 

GARCL\, Y G.-\RCIA, Juan Fran­
cisco: «Unidades didácticas» (Pla­
nificación y desarrollo). Tercer 
e u r so. Publicaciones l\IANIN, 
1967. Granada. Volumen de 228 
páginas, en 4.(.¡ 

El título dado a esta publicación 
y el subtítulo que le acompaña fi­
.ian ya el contenido, la extensión y 
la modalidad didáctica que caracte­
rizan a estos programas. El volu. 
men que ahora presentamos con. 
tinúa la serie ya iniciada el curso 
anterior con los volúmenes corres­
pondientes a los cursos 1.0 y 2.0 

, 

que tan favorable acogida tuviet·on 
entl'e el Magisterio. 

Como ya decíamos en la presenta­
ción de estos últimos, «estos pro­
gramas constituyen, además de una 
acentuada programación de activi­
dades, una excelente guía didáctica 
para el maestro y un instrumento 
sumamente útil para la preparación 
diaria del trabajo de clase». 

Se mantiene en este curso terce­
ro la misma planificación y ordena­
ción que para los cursos 1.0 y 2. 0 , 

pero a nivel ele un 3.0 curso. Sin 
embargo se da mayor desarrollo a 
los m o tivos de observación y expe­
rimentación, y se hace de la lectura 
una actividad fundamental, tanto 
como base e iniciación al tema como 
complemento de la información que 
se haya dado. Como estos progra­
mas pretenden set• una guía de tt·a­
bajo para el maestro, se facilita la 
selección de textos adecuados, tan­
to por su. composición sintáxica co­
mo por sus relaciones con el tema 
de estudio y de trabajo, indicando 
al pie de la página, en muchos ca­
sos, no sólo el libro, sino también 
la página donde se contienen. 

Se infiere de lo dicho que en es­
tos programas se dan no sólo la 
materia programada al nivel corres­
pondiente, sino también y muy prin­
cipalmente múltiples sugerencias y 
normas de actuación didáctica, ne­
cesarias para una acertada inter­
pretación de los Cuestionarios..:.;_ 
R. G. 

29· 




 

MALM, M., y JAMINSON, O. G.: Adoles­
cence. Nueva York, McGraw-Hill, 

/1111//J
- .. . ' -· ·-· 

LA ADOLESCENCIA 
AJASS.A, M.: "Adolescenza ed interven­ Sauvegarde de l'enfance, núms. 7-8, 

to educativo". Centro Didattico Na­ septiembre-octubre 1966, págs. 417­
zionale per i rapporti Scuola~Fami ­ 428. 
glia e per l'Orientamento sco.Zastico. ETCHEVERRY, Delia: "El mundo de la 
Servizio Informazione Scuole e Fa­ adolescencia". Estudios y Trabajos, 
miglia, núm. 3, febrero-marzo 1964, núm. 7, Santa Fe (Argentina). Uni­
págs. 27-31. versidad del Litoral. Departamento 

ALVAREZ VILLAR, Alfonso: "Factores de Pedagogía universitaria, 1961, pá­
sociales y económicos que condicio­ gina 27. 
nan la psicología de la adolescen­ FRAPPIER, Anne: Adolescence age des 
cia". Revista del Instituto de la Ju­ conflicts. París, Fleurus, 1963, 76 pá­
ventud, núm. O, agosto 1965, pági­ ginas. 
nas 73-86. FRAN<;ors, Luis: "La edad ingrata". 

ANSELME, F.: Psychologie de l'enfant Educadores. Revista Latinoamericana 
et de l'adolescent. Tournai, 1948. de Psicopedagogía, núm. 37, mayo­

ARÉVALO, J. J.: La adolescencia como junio 1962, págs. 154-163. 
eoosión y retorno. Buenos Aires, FLEMING, G. M.: Adolescence. N. Y., 
1941. Intern Univ. Press, 1949. 

ARROYO, Victorino: "Actitudes del ado­ -"Frente a la adolescencia femenina". 
lescente ante la sociedad". Cuader­ Boletín de Pedagogía Cristiana, nú­
nos de Orientación, núms. 4, 5 y 6, mero 96, Santiago, septiembre 1964, 
1958, págs. 87-98. págs. 211-214. 

BAÉN, A. : "Amistades particulares en GAseAR, PIERRE: "L'adolescence: my­
la adolescencia". Educadores, núme­ thes et realites". Reperes, núm. l. 
ro 29, septiembre-octubre 1964, pá­ Revue europeenne pour l'Expansion 
ginas 735-756. des Recherches Educatives et Socia­

BARNES, D.: La psicologÍ(ll de la ado­ les, enero-febrero-marzo 1964, pági­
lescenci(ll como base para su educa­ nas 30-39. 
ción. Madrid, Páez, 1930. G.ASPARI, Ivo-Ange: "Adolescence et 

BROOKS, F. D.: Psicología de la ado­ vocation". Pédagogie. Education et 
lescencia. Buenos Aires, Kapelusz, Culture, núm. 5, mayo 1963, pági­
1949. nas 404-413. 

CARNEIRO, L. A.: Adolescencia. Méxi­ GEMELLI P., Agostino: Psicología de 
co, UTEHA, 1950. la edad evolutiva. Madrid, Razón y 

CoRGHI, Corrado: "Eta evolutiva: dai Fe, 1952, 284 págs. 
14 ai 19 anni". Centro Didattico Na­ GESSELL !LG, Ames: "Adolescencia de 
zionale per i raworti Scuola-Famiglia los diez a los dieciséis años. Capí­
e per l'orientamento scolastico. Ser­ tulo correspondiente a los diez, once 
vizio lnformazioni Scuola e Famiglia, y doce años". Enciclopedia de Edu­
núm. 6, agosto-diciempre 1964, pági­ cación, núm. 1, enero 1963, Monte­
nas 29-32. video (Uruguay). 

CRUZE, W. W.: Adolescent psychology GRIEGER, P., F. S. C.: "L'adolescent 
and development. Nueva York, Ro­ et so navenir professionnelle". La 
nald, 1953. Nouvelle Revue Pédagogique, núme­

CHOYNOWSKI, Mieczyslaw: "La psycho­ ro 2, tomo XVIII, págs. 107-112. 
logie de l'adolescence". Revue Analy­ HAVIGHURST, Robert J.: Psicología so­
tique de l'éducation, volumen XIV, cial de la adolescencia". Educado­
núm. 4, 1962, Unesco. res. Revista Latinoamericana de Psi­

DEBESSE, M. : La crisis de la origina­ copedagogía, núm. 44, septiembre­
lidad juvenil. Buenos Aires, Biblio­ octubre 1963, págs. 338-357. 
teca Nova, 1955. HoRROCKS, J. E.: Psychology of ado­

__..,_.La Adolescrncia. Barcelona, Verga­ lescence. Boston, Houghton Mifflin,
ra, 1956, 165 págs. 1951. 

DfAz ARNAL, Isabel: "La adolescencia HOURLOGK, E.: Adolescent Develop­
frente a la realidad social italiana". men:t. Nueva York, McGraw-Hill, 
Revista de Educación, núm. 146, Ma­ 1949. 
drid, junio 1962, págs. 129-132. KUHLEN, R. G.: The psychology of adO­

-Enciclopedia della Adolescenza. Bres­ lescent development. Nueva York, 
cia, Queriniana, 1965, 883 págs. Harper, 1952. 

-"L'Equipement pour l'enfance et LANDIS, P. H.: Adolescence and youth. 
l'adolescence inadaptées". Journées Nueva York, McGraw-Hill, 1945. 
d'études du C. R. R A. I. de Bour­ LIMÓN, C.: "La psicologia de la ado­
gogne (Dijon, 29-30 avril 1966). lescencia". Madrid, Revista Españo­
Compte ; rendu general des travaux. la de Pedagogía, núm. 29, 1950. 

1952. 
MANTOVANI, J.: Adolescencia. Fonna­

ción y cultura. Buenos Aires, Espa­
sa-Calpe, 1950. 

MASSUCO CosTA, A.: "Psicologia dell' 
adolescente". Rifonna, della Scuo,[a, 
núms. 8-9, agosto-septiembre 1963, 
págs. 8-10. 

MUSGROVE, F.: "Role-Conflict in ado­
lescence". The British ]ournal of 
Educational Psichology, febrero 1964, 
vol. XXXIV, parte 1, págs. 34-42. 

MussEN, Paul H.: "Long-term conse­
quients of masculinity of interest in 
adolescence" . Jo urnal of Counsulting 
Psychology, vol. 26, núm. 5, 5 oc­
tubre 1962, págs. 435-440. 

OLIVA, Jorge: "Sondeo en torno al pe­
cado de la adolescencia". Sinite. Re­
vista Hispanoamericana de Pedago­
gía religiosa, núm. 17, vol. 6, mayo­
agosto 1965, págs. 249-280. 

OLLE RIBA, Florencia: "La crisis de 
la adolescencia y la educación". Re­
vista de Educación , núm. 182, Ma­
drid, junio 1966, págs. 96-103. 

-"Participation des organisme publics 
et privés a la prevention et a la cure 
des troubles de l'adolescence provo­
ques para la vi e moderne". Sau­
vegarde de l'enfance, núm. 9, no­
viembre 1963. 

PIGA, A.: Adolescencia y cultura. San­
tiago de Chile, 1946. 

-Problemes de l'adolescence. Pro fu­
ventute (Zurich), núms. 8-9, agosto­
septiembre 1961, págs. 485-564. 

PONCE, A. : Ambición y angustia de la 
adolescencia. Buenos Aires, 1943. 

-Psicología de la adolescencia. Méxi­
co, UTEHA, 1939. 

READ, St.: Luchas de la adolescencia 
masculina. Madrid, Beltrán, 1931. 

RUMLIRZ, O.: La psicología de la edad 
juvenil en la actualidad, Madrid, 
S. E. L. E., 1932. 

RouART, Julien: "Le conflict affectif 
de l'adolescence". Sauvegarde de 
l'Enfance, núm. 4, abril 1963, pági­
nas 303-312. 

SAco, G.: Elementos de Psicología de 
la adolescencia. Guatemala, 1952. 

SEYLER, Monique: "Cette invention 
moderne: l'adolescence". Sciences et 
Avenir, núm. 203, enero 1964, pági­
nas 42-45. 

ScHNEIDERS, A.: Psicologia d ell'adoles­
cenza. Torino, SE!, 1958, 336 págs. 

SMITHIES, E. M.: Case studies of nor­
mal adolescent girls. N. T., Apple­
ton, 1933. 

SENET, 	 R.: Psicología de la adolescen­
cia de la pubertad y de la juventud. 
Buenos Aires, Kapelusz, 1940. 

STERN, W.; HoFFMANN, W., y ZIEHEN, 
Th.: Psicología y pedagogía de la 
adolescencia. Buenos Aires, Losada. 
1943. 

VARIOS: Problemi sessuali dell'adoles­
cenze. Torino, Marietti, 1958, 152 
páginas. 

VAN EECKHOURT, Marie-Therese: Les 
recontres des g(IJT(:ons et des filies. 
París, Casterman, 1963, 144 págs. 

MARÍA JOSEFA ALCARAZ LLEDÓ 

30 
 



exros Compruebe Vd. mismo sus corocterísticos 

Sencillez 

Claridad 

Precisión 

Sentido práctico 
ENSEÑANZA 
PRIMARIA Abundantes elementos de trabajo 

• Series completas de libros 
para los cuatro primeros cursos, 

• aprobados por el Ministerio 
de Educación Nacional y Ciencia 

Para unos tiempos 
de promoción 
y de desarrollo cultural 
unos libros de contenido apropiado 
y de alto nivel material y didáctico. 

ediciones s. m. 
General Tabanera, 39 
General Alvarez de Castro, 1 
Paseo de Colón s/n - Rincón de Goya 

Madrid-19 
Madrid-lO 
Zaragoza 



PUBLICACIONES 

programas 
para 
colegios 
nacionales 

Un conjunto de actividades 
programadas semanalmente 
para cada una de las materias 

que integran los diversos cursos * ~00 PTS. E.JEMPLAR 
de escolaridad 

* M 
C·E·D·O·D·E·P 

* solicite un ejemplar con el 250/o de des 



GRAN -CERTAMEN 
ESCOLAR 

HI JOS DE SANTIAGO RODRIGU EZ 

SEIS PRIMEROS PREMIOS 

Alumna: ALICIA LORENZO VAZOUEZ s.ooo 
Maestre: o .a JULIA PEREZ DEJAR • • • 20.000 
Direc tora: o ,• M.a ANTONIA VIIQARAS GARCIA. 20.000 
Grupo Escolar ocCermen Cabezuelo .. . - Madrid, 

Alumno: LUIS PADILLA RODRIGUEZ 5.000 
Maestro: D. LEONARDO MARTINEZ MONTES 20.000 
Director: D. ANTONIO VECINA LOPEZ 20.000 
G, M. uVIrgen de la Cruz•. - Lezuza (Aibacete}. 

EQUIPO DE NI~AS 5.000 
Maestra: D.' JUSTI MALAGON RABADAN 20.000 
Director: O, SEVERINO R. RUIZ • • 20 .000 
Grupo Escolar nRuíz Gíménez,., - Madrid, 

Alumna: ANA MARIA POMARADA ROBLEDO , 5,000 
Maestra: o .a M .& DEL ROSARIO PEREZ CUESTA. 20.000 
Escuela Unitaria de Niñas. - Miravalles · Villavi-
closa (Ovledo) , 

Alumna: BLANCA BAILADOR MARTIN 5.000 
Maestra: D.a MARIA DE LA FUENTE ESCALERO. 20.000 
Escuela Unitaria de Niñas n.0 1. - Bermillo de 
Sayago (Zamora) , 

EQUIPO DE NINAS 5.000 
Maestra: o.a HERMINIA SELLENT BARCONS 2:0,000 

Director : O. PEDRO COMAS DURAN • 20.000 
A. E. M • .,M Esplnach ... - Cardedeu (Barcelona). 

TRES PREMIOS FUERA DE CERTAMEN 
CREADOS POR INDICACION DEL JURADO 
PARA PREMIAR VALORES ESPECIALES 

• Alumna : MARIA IRACEMA MARTIN CHICOTE • 5,000 
Maes tra: 0.11 FELISA CHICO ESTEBAN • • • 10.000 
Escuela Unitaria de Niñas n." 2, - Bermillo de 
Sayago (Zamora) , 

Alumna: M,11 PALOMA HDEZ. ZAMARREfW 2,000 

Maestra: Rvda. M. ISABEL PEIQA MARTIN 5.000 
Directora: Rvda. M. AUXILIADORA MJEZA 5.000 
RR. Hijas de Maria Auxiliadora. - Salamanca. 

• Alumna: DOLORES ARRIBA RUIZ 5 ,000 
Maestra: 0.'- CATALINA MARTIN BOYERO 2 ,000 
Direc tora: 0 ," AUREA ALFONSEA GLEZ.·SALMON 2 ,000 
Colegio Nacional •• Bergamínu , - Málaga, 

VEINTICINCO SEGUNDOS PREMIOS 

Alumna: OLGUITA LOPEZ NUÑEZ 1.000 
MAestra: O,a ANGELA HERNANDEZ HERRERO 2.000 
Directora: o.a CESARINA GONZALEZ , 2.00D 
E, M. de la Agrupación E, - Sésamo (león) , 

Alumnas: CRISTINA MARIA MENIZ 
BELEN SEGOVIA 

1.000 
1.000 

Maestras: 0 .1\ M.a. SOLEDAD TABOAOA 2.000 

o.a M." TERESA TEJEDOR , , 2.000 
Direc tora: Rvda. M. CARMEN DE LA CUESTA , 2.000 
Colegio del Sagrado Corazón. - Madrid. 

Alumna: M.a REYES ETULAIN NUIN • , , • , 1.000 
Maestra : Rvda. M. ELENA FERRANDO GLE2. 2.000 

Directora : Rvda. M. M.a TERESA MARTINE2 L. . 2,000 
Colegio Esclavas del Sgdo. Corazón. - Pamplona. 

Alumno: JOSE CARLOS COLIAS LLORENTE 1.000 
Maestro: D. SANTIAGO ESTEBANEZ GOMEZ • 2.000 
Direc tor : D. ELISEO A. GOMEZ GARCIA 2.000 
Centro Escolar uSagrada Familia .. . - Valladolid. 

Alumna: MARIA ANTONIA FERNANOEZ PETILE, t.OOO 
Maestra : o.a MARIA LUZ DE CASTRO MATEO. 2.000 
Direc tora: 0 ,8 MARIA DE DIOS BENITO 2.000 
bc:uela "Beata Raf&ela María•. - Valladolid. 

Alumnas: MERCEDES BAYOT y GLORIA BELLES. 1.000 
Maes tra: Rvda. H. DOROTEA MARTINEZ NARRO. 2.000 
Directora : Rvda. H. PERSEVERANDA CRUZ , 2.000 
C. da Santa Ana. - lglesuela del Cid (Teruel) , 

Alumno: MIGUEL ANGEL ZAIS PERIS 1.000 
Maestro: D. MANUEL ANGULO DE SIMON 2.000 
Direc lor : D. TOMAS GIL 2:.000 

Colegio N. " Generalísimo franco•. - Burgos. 

Alumno: ROBERTO BARRIOS • • 
Maestro: O. CONSTANTINO CABEZON 
Director: O. TOMAS GIL. 
Colegio N. «Generalísimo Franco .. . - Burgos. 

Alumna: MARIA LUISA LOPEZ NIETO • 
Maes tra ~ O,a EUSEBIA BERMEJO BUSTOS • 
Directora: o .a M." CORONA ANDRES MUI"lOZ 
Colegio de Prácticas Femenino. - Cuenca. 

Alumno: EDUARDO GUTIERREZ GARCIA , 
Maes tro: D. GREGORIO BARRIO GONZALE2 
Director: O. EMILIANO MUfiJOZ GONZALEZ 
Grupo Escolar Mixto wPío Xlh•. - Sevilla . 

EQUIPO DE NlflAS 
Maestra: D." MARGARITA CASTA~ON 
Directora: D." MERCEDES CHUFRE , 
C. N. de Prácticas Femenino. - Barcelona, 

1.000 
2.000 

1.000 
2.000 
2,000 

1.000 

2.000 
2.00D 

1.000 
2.000 
2.000 

Alumna: M." DEL ROSARIO HORRERO MARTIN. 1,00D 
Maes tra : 0 ,"- MAGDALENA CAMACHO BELTRAN 2.00D 

Directora: D." MARIA CONEJO SAIZ 2.000 
Agrupación Escolar Mixta, - Bonares (Huel\l a) . 

Alumno: JESUS ALPUENTE HERMOSILLA 1.000 
Maestro: D. MANUEL GOMEZ Y GONZALEZ 2.000 
Director: D. LUIS ESCUDERO MUNOZ 2.000 
Agrupación Escolar .. el Carmen ... - Cuenca. 

Alumna: ANA NU~EZ GOMEZ • 
Maestra: Rvda. M. ESPERANZA MAZORRA A. 
Directora: Rvda. M. M.• TERESA MARTtNEZ L. 
Colegio Esclavas del Sgdo. Corazón. - Pamplona. 

1.000 
2.000 

Alumno: RAUL FALCON VELASCO 1.000 
Maestro: O. LUCIO MILLAN CE8RIAN 2.000 
Director: D. EVELIO HIGUERA RODRIGUEZ • 2.000 
Colegio Nacional coPadre Manjón• . - Burgos, 

Alumna: M.a BEGO'AA OGUETA ROMERO 1.000 
Maestra: D." M.11 RITA GARCIA SALAS . 2.000 
Escuela Nacional. - Uzqulano (Burgos) . 

Alumna: ASUNCION RODRIGUEZ MARTIN , 1.000 
Maes lra: o.a RAMONA RODRIGUEZ MORENO 2.000 
Directora: D.a MARIA CONEJO SAIZ. 
Agrupación Escolar Mixta. - Bonaras (Huelva) . 

Alumno: PEDRO JOSE SANCHE2 1.00G 
Maestro: D. DARlO SANCHEZ HERNANDEZ 2.000 
Director: EL MISMO. 
Agrupación Escolar M. - Navaloriguilla (Avlla) ~ 

Alumno: PEDRO PEREZ SAENZ • 1.000 
Maestro: D. GABRIEL ABAD SAN MARTIN 2.000 
Director: D. BASILIO B. VALLES BELENGUER. • 2.000 
Colegio Nacional wSan Bernab, .. , - Logrofto . 

Alumno: IGNACIO BELERT TORRO , 
Maestro: D. RAMON VERDU MONERRIS 
Director: O. PASCUAL ESTAA DE TERESA • 
Colegio Nacional .. san José .. , - Valencia. 

Alumno: JOSE URBANO LOPEZ • • • 
·Maestro: O. JOSE CASTILLO RUIZ • • 
Director: D. MANUEL BESCOS LOPEZ , 
c. Nacional «Lope de Vega•. - Cauta (Cédlz) . 

Alumna: PIEDAD BLANCO VIGARA , 
Maestra: D." M~& Concepción Posada , 
Di rector : D, SEVERINO RUIZ. 
Colegio Nacional uRulz Glménezn. - Madrid. 

EQUIPO DE NII'IAS • 
Maestra : O.• VIRTUDES TORRALBA 
Di rector: D. MODESTO SANCHEZ , 
Colegio Nacional .. Elena Canelu. - Sevilla . 

1.000 
2.000 
2.000 

1.000 
2.000 
2.000 

1.000 
2.000 

1.000 
2.000 
2.000 

EQUIPO DE Nll"lOS , • • • • • 1.000 
Maestro: D. ANTONIO GARCIA BARRIO 2.000 
Director: O, MANUEL MOUNERO LORENZO 2.000 
Agrup. Escolar Mixta uObispo Nietou . - Zamora. 

Alumno: FRANCISCO l . MAS 1.000 
Maestro: D. ANORES CAMAHORT CARMDNA 2.000 
Directora: 0 ,11 MARCELINA SANZ GARCIA , 2.000 
Escuela Graduada wEjérciton. - Castell6n. 

El Jurado cal i ficador de los t rabajos esco lares , en cuya presencia se ha v e r i ficado e l sor teo de prem ios, ha estado constituido por los señores Inspec to res e Inspectoras 

de Enseñanza Pr imaria de la p lan t illa de Burgos : O. José Matesanz Sanz. - D." Julia de Juana Vlllazán, - D.• Esther de Juana Villazán. - D." Pilar Carranza. - o .a María 
Encarnación Vergara. - o .a Luisa de la Fuente. - 0 .1 Maria Vlllanueva. - D. Jesús Martínez. 



NOVELAS y CUENTOS 

UNA IMPORTANTE 
COLECCION 
BIBLIOTECA 

su PARA 
ESCOLAR 

NUMEROS PUBLICADOS: 
**1-2 

• J. 

• 4. 
* S. 

• 6. 
• 7, 

• 8. 

• 9. 

• 10. 

• 11 . 
• 12. 
• 13 , 

• 14. 

•• 15. 
•• 16. 

*** 17 

• 18 

• 19. 

•• 20, 
• 21. 

• 22. 

*** 23 . 

LA AVENTURA EQUINOCCIAL DE LOPE DE 
AGUIRRE, de Ramón J . Sender. 
LAZARILLO DE TORMES. LA HIJA DE CELES­
TINA, anónimo . A. J. Salas Barbadillo . 
LA RUSIA OLVIDADA, de Antón Chcjov 
AMOR Y PEDAGOGIA. TRES NOVELAS EJEM­
PLARES Y UN PROLOGO, de Miguel de Unamuno 
LOS EUROPEOS, de Henry James , 
NARRACIONES DE LA ESPAI'lA ROMANTICA. An­
tología . 
EN LA ARDIENTE OSCURIDAD E IRENE O EL 
TESORO, de A. Buero Vallejo. 
LOS COMIENZOS DE LA CRISIS UNIVERSITARIA. 
antología de Francisco Agu.ilar PiñaJ . 
LA VIDA DEL BUSCON LLAMADO DON PABLOS . 
de Francisco de Quevedo. 
EN TORNO A LA GRANJA, de Joltn Updike 
MEMORIAS INMEMORIALES, de Azorin. 
RUSIA ENCUENTRA DE NUEVO SU ESPIRITU. 
antología. 
LA LLAVE Y OTRAS NARRACIONES. de Ram6n 
J . Sender. 
CANCIONERO, de Francisco Petrarca , 
LA CELESTINA, de Fernando de Rojas 
VISION DE ESPAI'lA EN LA GENERA C ION DEL 9X, • 
antología de José Luis Abellán, 
LA DAMA BOBA. LOS M ELINDRES DE BELlSA . 
de Félix Lope de Vega. 
MARIANA PINEDA, LA ZAPATERA PRODIGIOSA . 
BODAS DE SANGRE, de F. García lorca 
EL NADADOR , de John Cheever. 
CONFIDENCIAS INCOMUNICABLES, de Jacque' de 
Bourbon Busset . 
EL SOCIO DE TENNESSEE Y OTROS RELATOS 
DEL OESTE CALIFORNIANO, de Bret Harte , 
LA UNIVERSIDAD ACTUAL EN CRISIS. antología 
de Jesús Burillo. 

EDITORIAL 
MAGIST RIO -ESPA OL, S. A. 

Calle de Quevedo, 1, 3 y 5- MADRID-14 

• 24. 
•• 25 . 

• •• 26. 

*** 27 . 

• 28 
• 29. 

• JO, 
• 31 
• 32: 
• 33 . 

*"* J4 • 

• 35 
• 36 . 
• 37 . 

• 38 . 
•• 39. 

• 40 . 

EL PATRAI'IUELO, de Juan de Timoneda 
LA TESIS DE NANCY, de Ramón J . Sender . 
TESORO BREVE DE LAS LETRAS' HISPANICAS. 
(Serie Castellana), Guillermo Díaz-Plaja. 
TESORO BREVE DE LAS LETRAS HISPANICAS. 11 
(Serie Castellana), Guillermo Díaz-Piaja . 
LA MUSICA DE LOS ANGELES. de Maree! Arland 
GUILLERMO TELL TIENE LOS OJOS TRISTES . 
MUERTE EN EL BARRIO. ASALTO NOCTURNO . 
de Alfonso Sastre , 
EL ROMANCERO, antología de Manuel Alvar 
DISCURSOS PARA SORDOS, de-Guillermo Diaz-Plaja 
COMO UN LADRON, de André Therive . 
ANTOLOGIA POET!CA, de Juan Ramón Jimenez . 
TESORO BREVE DE LAS LETRAS HISPANICAS. 111 
(Serie Castellana), Guillermo Díaz-Piaja . 
EXTRAVAGANCIAS, selección de Groff Conklin . 
EL BESO, Antón Chejov . 
NARRACIONES DE LA ESPAJ'IA MEDIEVAL. An­
tología, de Félix Herrero Salgado 
REINAS SIN CORONA, Anny Latour 
CORRIENTES AL TERNAS. Frederick Pohl 
NARRACIONES POSTGUERRA U , S A Saul Be ­
llow, Truman Capote, John Cheevcr, ett: 
EL COMPROMISO. Mario Pomilio , 
ORFEO IN PARADISO. Luigi Santucci 

* VOLUMEN NORMAL: ;;o ptas. 
** VOL·UMEN DOBLE: i5 ptas . 
*** VOLUI\IEN TRIPLE: 100 ptas. 

Suscr·ipción a 12 númer·os po1· 4!!0 
pesetas 

,-------------
1 ~~~~~ . ' · .. -. ·. -.·.·.: ·.·. ·.·.: ·.·-·.:·.·. · .. : : ·.: .:·.·. ·:.:·.·_ ::·:. :::·.:·.·-·.- .·.· .. :· · ~Úrll· 
l Población .. .. .. . .. . . . .. .. .. .. .. . Provincia 

1 ~.~~~.~ . ~.~~~~¡.~ . ~~.~ . ~~.~~~: . ·_·_·:::::: ... :::.·.·.·.·: ::::.:: : ... - .. 

1 
1 cuyo importe de ptas . ....... abonará por 

IL o··¡;~;~~·. ~·~~~·r·i·bi~~~ · ·; ·. i :; . ·~;;~~·r·~~·. ~~~~· 4so. pta5· 

-----------~----


	Vida escolar, abril 1969, número 108   
	Créditos
	Sumario

	El aprendizaje individualizado, por Ferruccio Deva

	El Consejo Escolar y el mejoramiento organizativo de nuestras instituciones educativas, por Agustín Escolano

	Relaciones humanas en la empresa educativa, por Manuel Varela Siaba

	Orientación profesional en colegios nacionales, por J. Ferrándiz Mingot

	Manualidades escolares televisivas, por Javier Lagar Marín

	Las formaciones dérmicas de ]os animales, por Tomás Calleja Guijarro

	TEMA VIII: Los medios de comunicación social, por Carlos
Rey Aparicio
	Diccionario ideológico psicopedagógico, por Maximino Sanz

	Información

	Recensiones

	Bibliografía




